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			Prólogo


			—Te amo, te amo como nunca ame a nadie —dice el chico de cabello castaño y sonrisa perfecta sosteniendo las manos de aquella bella y frágil mujer —Eres y siempre serás el amor de mi vida


			—Yo también te amo Collin, te amo y no sabes cuánto —contesta con ojos resplandecientes tal cual luna, la joven y hermosa chica de melena castaña y labios rosados junto a un ligero, pero precioso rubor en sus mejillas


			Ambos hacen un hermoso pacto al unir sus labios, el uno al otro prometiéndose amor eterno junto a suspiros. Es como si en ese momento no importara más que aquellos dos seres, abrazados bajo el calor de un hermoso atardecer. Al abrazarse, pueden escuchar con precisión el latir del otro, es tibio y fresco como la ventisca que sacude sus prendas.


			Pero, todo eso se distorsiona, todo eso se cae a pedazos conforme pasa el tiempo y ella no entiende el porqué, ella pide a gritos que todo vuelva a ser como antes, pero todo se desmorona más y más. Entonces, el chico noruego del cual cayó profundamente enamorada decide irse para nunca más volver, decide marcharse dejando atrás a la chica que alguna vez dijo amar o... ¿es que ella aún tiene un significado sentimental para él? ¿Es que acaso no se separaron porque quisieran sino por alguien más?


			Mentiras, todo lo que ese chico le susurró fueron mentiras o, mejor dicho, malentendidos causados por terceras personas.


			El resultado de amores no correspondidos. Nada es más cruel que desear egoístamente algo, de manera tan terriblemente caprichosa que terminas por lastimar a esa persona a quien dices amar.


			—¡Aléjate! — grita ella a ese chico que decía ser su mejor amigo, derramando lágrimas con un terrible dolor en el pecho ahogándose en su miseria— ¡Me mentiste! ¡Te odio! ¡TE ODIO! ¡Lo alejaste de mí! ¡Tú eres el culpable!


			Cualquier cosa puede doler, pero nada se compara a la traición de un amigo. Un corazón roto arde, pero uno traicionado jamás vuelve a ser igual. La confianza en un principio es fácil de obtener, pero difícil de recuperar. Él la mira con una sonrisa burlona e ironía reflejada en sus palabras.


			—Él no te merecía y tenía que alejarlo, Evangeline ¡debes ser feliz! —se acerca para tomarla de las manos, pero ella se rehúsa empujándolo bruscamente


			—¿¡Llamándome ramera ninfómana!? ¿¡Qué mierda tienes en la cabeza Clark!? ¡Le mentiste blasfemando en mi contra! ¡Le dijiste que me acosté con todos incluyéndote! ¡Te odio pedazo de mierda!


			Evangeline se da la vuelta para retirarse de ese odioso apartamento, pero él la toma con brusquedad reteniendo su huida, ella intenta zafarse mientras lanza patadas y golpes al aire, sin embargo, él la sostiene con más fuerza lastimándola más de lo que ya lo ha hecho.


			—¡Eres para mí! —exclama—¡Tú eres solo para mí! ¡Ese cabrón no tenía derecho a besarte! ¿¡Qué tiene él que no tenga yo!?


			Intenta presionar sus labios con los de ella, pero es en vano pues ella lucha por apartarlo.


			—¡Suéltame! ¡Suéltame!


			—¡Eres mía! ¡Yo te quiero!


			Bruscamente la sujetó para tumbarla al sofá, Evangeline estaba aterrada, todo estaba completamente oscuro, incluso su vista se nublaba pues no podía creer que aquel chico de ojos pardo que juró ser su amigo hasta el final terminaría por traicionarla y humillarla de la peor manera.


			—¡M-Me estás asustando Clark! ¡POR FAVOR PARA! ¡POR FAVOR SUÉLTAME!


			Él se inclina para besar su cuello y cuerpo de manera bestial, tocándola sin su consentimiento, ella lloraba e imploraba para que parara, no quería perder su virtud así, no con un ser tan despreciable como él. Sentía que su orgullo de mujer estaba siendo pisoteado.


			—¡Suéltame te lo suplico! —se estremece e intenta apartarlo, pero él ya está sobre ella


			—Eres mía— Clark exclama con afán de victoria—mía y de nadie más —baja sus manos hacia su entrepierna para abrir su bragueta, ese sonido horroriza a Evangeline—Siempre serás mía, siempre te he amado—intenta besarla en los labios, pero ella agita su cabeza evitando cualquier roce con él


			—¡Auxilio! ¡Auxilio!


			La puerta se abre de golpe, un chico de ojos marrones profundos con lentes y cabello castaño busca el grito de su mejor amiga. Encuentra a ese bastardo y lo aparta arrojándolo al suelo.


			—¡Cabrón! —grita con furia ese chico


			Evangeline se levanta de inmediato, Andrew, su verdadero mejor amigo la abraza con tanta fuerza, resguardándola de todo el dolor que a su alma estremece.


			—¿Estás bien? —dice muriéndose de angustia—Dime que estás bien, dime que no llegué tarde


			Ella agitada por el miedo, con piernas, manos y labios temblorosos se acurruca en su pecho.


			—E-Estoy bien


			—¡Pedazo de imbécil! —grita Andrew soltando lentamente a Evangeline para acercarse y tomar del cuello de la camisa a Clark—¿¡Qué demonios pasa contigo animal!? —alza el puño y le propicia un estrepitoso golpe en el rostro, aturdiéndolo—¡IDIOTA! ¡Sabía que algo raro ocultabas! ¡Sabía que algo malo le harías!


			—¿¡Y qué!? —exclama esbozando una sonrisa maliciosa, de su labio escurren gotas de sangre, haciendo un largo recorrido hasta llegar a su mentón—Ese idiota de Collin no se la merecía, no como yo, nadie debe acercarse a ella que no sea yo


			—¡Maldito enfermo! —le propicia otro golpe—¡Ni se te ocurra ponerle otra mano encima o te juro que te mato!


			—¡Andrew! —grita Evangeline acercándose para tomarlo del hombro—no caigas tan bajo, no merece ni un poco de atención


			Andrew aprieta la mandíbula mirando con desprecio a Clark, siete años de amistad entre él y Evangeline se han ido a la basura por sus acciones deplorables, por aferrarse a una chica que tenía el romance perfecto con el amor de su vida y que él, por celos o egocentrismo lo arruinó por completo. Hundiendo a dos enamorados al abismo de soledad y odio.


			Andrew lo deja caer bruscamente y se aparta para mantener a Evangeline detrás suyo.


			—Me encargaré de que no vuelvas acercarte a ella ¡Jamás! —toma de su muñeca y salen apresuradamente del departamento


			Sebastián se encuentra al volante del auto de Andrew.


			—¿Qué sucede? —dice él al percatarse de la pálida de Evangeline


			—Fue Clark—contesta Andrew soltando gruñidos mientras abre la puerta trasera permitiendo pasar a Evangeline


			—¿¡Qué!?


			—¡Ya lo oíste! —Andrew enfurece y se introduce al coche soltando un enorme golpe al cerrar la puerta—¡Por Dios Evangeline!


			—No sabía que esto iba a ocurrir, si tú no hubieras venido, entonces...—se limpia las lágrimas horrorizada al pensar en lo que hubiera pasado si ellos no estuvieran


			De algún modo, el desliz de la bragueta continuaba perforando sus tímpanos. Abrumaba su pecho y sumía su corazón.


			—¡Nunca! ¡Soy tú mejor amigo! Jamás te dejaría sola


			—¡Yo también lo soy!


			—Ahora no Sebastián—Andrew le da una mirada asesina y este hunde la cabeza, apenado. Mira hacia enfrente, está tan furioso que si ve los ojos de su amiga no dudará en gritarle—¡No tenías que venir tú sola, si tenías que arreglar algo con él aquí estaba yo!


			—Pero te avisé


			—Sí, pero no me dijiste que vendrías a estas horas ¿¡Qué tienes en la cabeza!? ¡Todo por ese estúpido de Collin!


			—Andrew—dice Sebastián intentando calmarlo


			—¡Ni lo intentes! Ni intentes bajarme los humos de furia porque te juro que ahora mismo estoy que quiero golpear algo, ¡Todo esto por el imbécil de Collin!


			—No es solo por él—Evangeline miente, claro que ha sido por el dolor de que él la haya abandonado


			—¡No te creo! Ese idiota solo te lastima, solo te hace sentir como un juguete ¿Qué no lo ves? ¿¡Dónde está él ahora!? ¡Responde! ¡Él está en Noruega y tú aquí llorando y pasando aberraciones por su culpa!


			—Para Andrew—dice ella entre lágrimas


			—¡NO! ¡YA ME CANSÉ DE VERTE TAN MAL POR SU CULPA! No me importa, haré todo lo que esté en mis manos para mantenerte lo más lejos de él, para bloquearlo por completo para que no vuelva a lastimarte, ¡Lo juro!


			Ella permanece en silencio cubriendo su boca para evitar soltar sollozos. Conocer a ese chico fue su perdición, desde el momento en el que lo conoció, desde el momento en que ambos se miraron, desde el instante en el que ella pronunció su nombre y sobre todo; admitió sus sentimientos hacia él, su cálido corazón quedó expuesto, dejándola frágil y abatida en emociones, desde ese entonces, esa fue su destrucción.


			Clark por su parte salió a toda prisa de su departamento con los ojos empañados de lágrimas, acercándose arrepentido hacia el coche.


			—¡Evangeline! ¡Evangeline perdóname! ¡perdóname!


			—Arranca—dice Andrew


			—Pero...—contesta Sebastián


			—¡Que enciendas el maldito auto!


			Sebastián enciende los motores, pero Clark se interpone en su camino, no quiere dejarla ir, no después de lo que hizo.


			—¡Perdóname! ¡Perdóname!


			Ella solo puede verlo con ojos de tristeza y desilusión, baja la mirada apretando los párpados para evitar encontrarse con esos ojos fragmentados de Clark.


			—¡No quise hacerlo! ¡No era mi intención!


			—Vámonos—dice Evangeline en apenas un suspiro—por favor...


			Sebastián se las ingenia para retroceder con el coche y esquivar por completo a Clark, él persigue el auto cuando se percata de que no solo arruinó la vida de ella sino, su única posibilidad de mantener lazos amistosos e incluso una posibilidad de ser más que un amigo.


			—¡EVANGELINE! —grita entre lágrimas— ¡Evangeline perdóname!


			Ella hunde la cabeza pretendiendo no escuchar nada, Andrew lo mira por el retrovisor, abre la ventana para enseñarle una seña con el dedo medio demostrando desprecio. Sebastián no sabe ni qué decir, es un chico tan noble que más que tener odio y rencor a Clark, le tiene pena y lástima, mira a su amiga por el retrovisor deseando consolarla, pero eso lo hará cuando la tormenta acabe.


			Ese día Evangeline perdió a su primer amor y a su supuesto mejor amigo, la traición y humillación carcomieron su alma dejándola melancólica, con ojos decaídos y mirada similar a un abismo... profundo y oscuro. Esa chica que por primera vez permitió ser amada no quedó siendo más que un saco vacío de huesos, refugiándose en música tanto amorosa como desgarradora y libros de amor con finales felices, pues su historia no tuvo un final feliz.


			Mirando recuerdos de hace casi dos años y su sentir seguía siendo igual de frágil.


		




		

			Capítulo 1


			El tremendo estado de fragilidad en el que me encuentro ahora es a causa de esta amarga soledad, tan amarga como el café.


			Dile que ya no lo extraño, dile que ya lo superé, dile que olvidé aquellas veces que me hacía reír, dile que ya me acostumbré a estar sin él, dile que ya no lo amo, pero jamás le digas que mientras decía esto... Estaba llorando.


			Despierto de nuevo con la misma sensación de todos los días, cada noche es lo mismo, desde su partida lo único que hago es recordarlo en la oscura habitación mientras los frágiles rayos de la luna traspasan mi ventana y no sé qué es peor, ahogarme en un sinfín de recuerdos y morir lentamente abatida en un mar de lágrimas o el hecho de que a pesar del tiempo yo sigo aquí, tontamente esperando por él.


			No sé cómo he permitido que mi vida se escape entre mis dedos. Las cosas que solía amar, las cosas que solían hacerme reír… se han convertido en una estaca, pero dicha siempre tiene su nombre. Por mucho que quiero borrarlo o restarle importancia, de algún modo siempre encuentra la manera de presionar fondo. A pesar del tiempo no olvido su risa.


			Mis ojos se llenan de lágrimas al recordar las canciones que compartimos juntos, suspiro con pesadez y cierro los ojos con fuerza.


			Dios…, ¿Es este el precio de dejar ir a quien amas? O ¿Por qué nadie me advirtió que dolería como el infierno? De verdad, amor frustrado… termina con mi agonía.


			—Evangeline, despierta —dice mi madre— Se hace tarde


			Mi cuerpo pesa, mi melena castaña está alborotada y mis ojos pardos están hinchados, por la tristeza he dejado de comer y he bajado mucho de mi peso promedio.


			—Hoy no quiero ir —digo somnolienta


			—Nada de no quiero ir —se acercó a mi ventana y abrió las cortinas. —Te espero abajo en cinco minutos.


			Lanzo un grito de disgusto, me tiro de nuevo a la cama y abrazo mi almohada mientras mi madre sale de la habitación.


			¿Qué estás haciendo ahora? ¿Estás mirando este cielo azul? Ojalá estuvieras aquí.


			Prevalezco perdida en mis pensamientos hasta que una voz familiar entra a mi habitación.


			—Hermanita ¿Cómo estás?


			Miro a Ian, mi hermano menor de dieciséis años, mi «dulce» hermano de complexión delgada, tez blanca y ojos marrones. Claro que lo dulce también es peligroso y de ángel no tiene nada.


			—Bien —digo aún con la almohada en la cara.


			Escucho los pasos de Ian acercándose a mí junto a una breve risa, siento como mi cama se hunde al sentarse en la orilla de esta.


			—No se te da bien mentirme ¿lo sabes?


			—Eso es porque me conoces


			—Detesto verte así


			—¿Así cómo?


			Ian me quita la almohada de la cara, me mira con una tierna pero triste sonrisa, sus ojos muestran impotencia y el brillo desaparece.


			—Detesto ver a mi heroína llorando por culpa de un villano...


			Lo miro detenidamente, mis ojos automáticamente se empañan de lágrimas, pero esbozo una media sonrisa y me siento de nuevo.


			—Perdón, ese villano se robó mi corazón...


			—Es un idiota, te destruyó por completo...


			—Es gracioso ¿Sabes? —sonrío con amargura. —Me reparó para volver a destruirme


			Ian desvía la mirada, cierra los puños mientras los recarga en la cama.


			—No te ha hablado —dice enojado


			Me acerco despacio y pongo mi mano sobre su cabello castaño para despeinarlo, muevo la cabeza en sentido de negación. Yo solo... permanezco en silencio sonriéndole con dificultad.


			—¡Bueno! —contesto fingiendo emoción. —La vida sigue ¿no?


			Él permanece callado mientras dirige su mirada de nuevo hacia mí.


			—No me mientas —dice serio. —Me duele más que verte llorar.


			La sonrisa desaparece de mi rostro.


			—Ian es verdad… me duele, pero saldré de esta como siempre, de nada me sirve aferrarme a algo que ya sucedió, él se fue y yo sigo aquí, perdóname pero será mejor que te retires, mamá me espera y estará furiosa si la hago esperar, por favor, vete y hablaremos más tarde ¿De acuerdo?


			Ian suspira, cierra los ojos y baja la cabeza.


			—Eres mi heroína, no lo olvides... —se levanta y sale de la habitación


			Escucharlo decir eso hace que me sienta... bah, no tengo palabras para definir mi estado emocional, solo diré que quizá nostálgica o simplemente fatal. La experiencia traumática que viví con Clark solo me estremece haciéndome sentir peor, jamás le he contado a mi hermano nada respecto a lo que sucedió y verdaderamente tampoco planeo hacerlo ahora, sé de lo que es capaz de hacer con tal de protegerme por eso no quiero involucrarlo en mis desvaríos emocionales.


			Me levanté y caminé hacia él baño, me apresuré en asearme y me coloqué un suéter, algo cómodo sin hacer tanto esfuerzo por arreglarme. Miré mi mochila, en mis pensamientos solo rondaba la idea de que tenía que ser fuerte como pudiera, tenía que dar mi mejor esfuerzo. Aún con inseguridad, muy en el fondo me armé de un escaso valor y me dirigí a la cocina.


			—Toma —dice mi madre sonriendo. —Cómete estos hot cakes no hay tiempo


			—No sin su dosis diaria de café —expresa Ian con una sonrisa dándome mi delicioso café en mi taza favorita —No puedes vivir sin ello, lo sé...


			Sonrío y desayuno rápidamente.


			—¿Has pensado en la propuesta? —dice mi madre


			—No lo sé


			—Es una gran oportunidad hija, tu padre está muy orgulloso


			—Es solo que... No lo sé


			—Rusia es un lugar muy lejano madre, imagínate la distancia de aquí Londres hasta Moscú —responde Ian


			—Debes de admitir que es una oportunidad de oro y si ella no va entonces otro lo hará


			Me sentí incómoda, desde que mi madre se enteró de la propuesta de transferencia a Moscú que me hizo la escuela no ha dejado de hablar del tema, me asfixia y además de eso, mi depresión.


			—Lo pensaré ¿sí? Solo ya no menciones el tema


			Tomé mi mochila, miré a mi madre y agradecí por la comida.


			—¿Andrew pasará por ti? —dice ella


			—Sí, de hecho, no tarda en llamarme


			Justo cuando dije eso, mi celular sonó, me despedí de mi madre y hermano, salí solo para encontrarme con el BMW blanco de Andrew, mi mejor amigo, al que le he contado absolutamente todo, he llorado y reído con él, realmente ha sido el mejor en todo momento. Si Sebastián leyera mis pensamientos probablemente se pondría celoso pero los quiero a ambos por igual. Andrew, siempre vistiendo de una manera entre elegante y casual, demasiado serio con las demás personas pero divertido con quien tiene confianza, en este caso, conmigo.


			—Evabuba, no tengo todo el día —esboza una sonrisa traviesa


			—Ya cállate Andrew, esta vez me apuré —sonreí —Y ya te he dicho que no me llames por ese apodo


			—Imposible querida mía ja, ja, ja


			Me ayudó con mi mochila, abrió la puerta del coche y dulcemente le dedicó un breve saludo a mi madre y hermano, después subimos, nos abrochamos los cinturones y él subió su música a todo volumen.


			Miré por la ventana, sin darme cuenta los pensamientos nuevamente invadieron mi mente cuando comenzaba a briznar. El clima es realmente agradable para mí, nublado, pero a la vez deprimente, ya bien dice mi abuela, la lluvia es aquello que pone a las personas juntas más juntas, más tristes a los que están tristes y más solos a los que están solos. Lo recordé de nuevo, a mi exnovio, recuerdo cuando lo conocí, era un dolor de cabeza, siempre me molestaba, pero... Además de eso, siempre me protegía, fue extraño como de odio pasé a estar perdidamente enamorada de él. Pensar en él aún me duele, su sonrisa, sus ojos, su voz, él, solo él... Sonreí con nostalgia y sentí un dolor agudo atravesando mi pecho al ver en el cielo un avión, cada vez que veo uno me siento terrible, aún recuerdo cuándo...


			—Evangeline —dice Andrew regresándome a la realidad


			—¿Eh? —dije con torpeza. —¿Qué sucede?


			—¿En qué piensas?


			—Ah... Nada —esbozo una media sonrisa


			—Vaya, me tratas como si no te conociera ¿Qué piensas que estás tan triste?


			Tragué saliva con dificultad.


			—Ja, ja, ja —reí nerviosa. —¿Por qué habría de estar triste?


			—No sé, dímelo tú ¿O prefieres que yo adivine?


			—No tengo nada


			Nos detuvimos en un semáforo rojo, recargó su brazo en el volante y me miró.


			—Entonces supongo que, un avión, el clima y Collin no tienen nada que ver ¿Cierto?


			A pesar de una apariencia común y sencilla en todo aspecto junto a un semblante inexpresivo, sentí que su mirada era una pistola, intimidante. Nerviosa, miré hacia otra dirección, había atinado y eso me provocaba pánico.


			—¡Bingo! He acertado


			—Cállate...


			—Evy, ya han pasado casi dos años... no puedo creerlo


			—¿Por qué supones que es por él? Igual y...


			—No has hablado, me has dejado escuchar una canción completa sin molestarme y además de eso, haces lo mismo de siempre, cuando estás triste miras la lluvia o te escondes


			—Sabes, a veces me da miedo que sepas tanto de mi


			Suelta una carcajada.


			—Soy tú mejor amigo, sé más de ti que tú misma, pero hablando enserio y cambiando de tema supe de la oferta de transferencia que la escuela te hizo


			—Sí, y mi madre no deja de hablar de ello


			—¿No crees que sería una excelente idea? Te alejas de todo


			—No lo sé Andrew, yo no...


			—Evangeline... ¿Puedo hacerte una pregunta?


			—Andrew, ya no... Por favor, ya no me repitas...


			—¿Te aferras al pasado? Escucha ¿Qué ganas quedándote aquí con recuerdos dolorosos y pensamientos negativos?


			Permanezco callada y me reacomodo, esta en verdad es una situación bastante embarazosa. El semáforo se puso en verde, Andrew pisa el acelerador para al fin continuar con nuestro camino.


			—Es que, quizá...


			—¿Regrese? ¿De verdad lo crees? —suelta una risa irónica—Mira, para empezar ¿Te ha hablado?


			No dije nada, ese fue un golpe muy duro.


			—No, ¿verdad? Si no lo ha hecho ¿Crees que lo hará?


			—Tú bloqueaste cualquier contacto entre él y—


			—Si un chico te quiere en su vida se asegurará de que lo sepas, si quiere estar en tu vida no hay nada que pueda pararlo, te mandará mensajes, te llamará y hará cualquier cosa para estar contigo pese a las circunstancias, no tendrás que estar recordándole tu existencia porque tú lo serás todo en su vida, no hay excusa


			Sé que Andrew puede parecer muy cruel por la manera en la que dice las cosas, pero es por eso que es mi mejor amigo, porque me gustan las personas directas que no tratan las cosas con rodeos, somos iguales, yo también digo las cosas en la cara, es cierto, duele, pero prefiero que me duela la verdad a seguir viviendo en una mentira.


			Respiro profundamente, armándome de valor para no derrumbarme, es como si por un momento contuviera la respiración y apretara los puños para abrir lentamente los labios como si quisiera defenderme, pero en el fondo, insegura y herida, las palabras salen a flote escapándose de mi ser.


			—Lo extraño...


			Es lo único que sale de mi boca involuntariamente, creo que son susurros del alma que el corazón no calla. Instantáneamente mi pecho duele provocando esas estúpidas lágrimas.


			—Lo sé —dice sin apartar la vista de enfrente. —lo siento.


			—No te disculpes —seco esas fastidiosas lágrimas. —estoy bien...


			—No Evangeline, no lo estás, es por eso que quiero que sigas adelante, que ahora que tienes la oportunidad te pido, es más, te suplico, que te alejes de aquí, no quiero verte así, quiero decir, tú no eras así, llegas a tu casa, te encierras en tu habitación, apenas comes, apenas sonríes, ¿qué te pasó? Eras de las que se reía de todo, de las que contagiaban su amor con solo sonreír o decir incluso buenos días, pero ahora, solo parece que todo el mundo te estorba, siempre dices estar cansada pero la realidad es que estás triste, ya ni hablas, te la pasas en el celular ¿qué tan mal te hizo ese chico como para dejarte así?


			Él estaba realmente preocupado, siempre ha sido así, nueve años de una bella amistad no son en vano. Siempre que tengo problemas corro con mis amigos o hermano pues les tengo más confianza que a mis padres y son los únicos que pueden convencerme de hacer cosas que no quiero, los únicos capaces de hacerme entender que hago las cosas mal, no por rebeldía ni mucho menos, pero mi relación con mis padres no es tan estrecha y hay cosas que no deseo contarles, jamás. Por ninguna razón les contaría como me siento ahora que Collin no está ¿Para qué? prefiero decir que tengo sueño o estoy cansada a admitir que estoy rota por un mal de amores.


			Llegamos a la escuela, tenía las lágrimas al borde de mis ojos y Andrew solo suspiraba profundamente frotando su rostro con sus manos.


			—Lo siento Andrew—digo con un nudo en la garganta—perdóname por no ser igual que antes


			—Evy—me estruja rápidamente en un cálido abrazo—Yo siempre, siempre voy a estar aquí deseándote lo mejor, esperando el día en el que puedas volver a sonreír, hasta que ese día llegue no me daré por vencido, ya han pasado casi dos años desde que ese estúpido de Collin te lastimó, desde que ese bastardo de Clark se atrevió a tocarte, no tienes que llorar por un chico que no se preocupa por ti, no quiero que sigas sufriendo, no lo hagas por nadie más que por ti, es por tu felicidad, por eso te lo imploro... aléjate de lo que te hace daño


			Besa de manera tierna mi frente haciéndome recapacitar con sus palabras que no puedo seguir así, no quiero vivir así, con este hueco en el pecho donde se supone debería saltar de alegría mi dichoso corazón.


			Tomé mi celular y busqué el número de mi madre, cuando al fin lo encontré, miré detenidamente el número dudando si debía o no presionar la pantalla, pero aun así lo hice, marqué. Podría jurar que debido a la inquietud de mis sentimientos desbordándose podía escuchar el latir de mi corazón, después, escuché el tono de llamada del otro lado de la línea telefónica, estaba segura de lo que haría una vez bajara del auto, iría directamente con el director a aceptar la propuesta que me había hecho. Mi madre contestó, el tono de su voz era tranquilo y acurrucante.


			—Madre, solo llamo para decirte que aceptaré la propuesta de transferencia... Me iré a Moscú.


		




		

			Capítulo 2


			Ya ha pasado una semana y mañana mismo tendré que irme, ahora me encuentro caminando por las calles de Londres, es tan solitario y melancólico, el ligero viento y las ligeras gotas que apenas chispean caen sobre mí, decido ir a ese lugar que tanta felicidad me trajo un día, ya bien dicen que, uno vuelve a los viejos sitios en donde amó la vida y bueno, tanta verdad en un pequeño dicho.


			El pecho me duele al pasar por mi antiguo colegio, es inevitable no sentir dolor alguno. Recuerdo todo como si hubiera sido ayer, recuerdo a las personas que estuvieron conmigo en aquel tiempo y sobre todo lo recuerdo a él, recuerdo sus expresiones, sus ojos, tan solo él, lo que un día fue mi todo. Miro mi muñeca, aún conservo la pulsera que me regaló el día de mi cumpleaños, mientras la contemplo veo nuestras iniciales inscritas, una hermosa pulsera con pequeños rubíes y un tallado perfecto.


			Un recuerdo invade mi mente, cuando él me la dio. Cierro los ojos tan solo para revivir el momento.


			«Quiero estar contigo» dice mientras saca una pequeña caja de su bolsillo izquierdo y me mira con ternura al colocarme esta pulsera, sonrío plenamente, me siento en las nubes con tan solo tenerlo cerca, amo a este chico, me encanta.


			Es ahí cuando abro los ojos, cuando vuelvo a la realidad de que él ya no está aquí, con este vacío, con el sentimiento de que estoy sola y es entonces cuando mi pecho se llena de dolor, de apatía y amargura.


			—Quiero que vuelva —digo en un hilo de voz, con los ojos empañados de lágrimas y mis rodillas temblorosas a nada de colapsar—¡Quiero que vuelva! —grito mientras las lágrimas recorren mis mejillas y coloco mis manos en mi pecho, comienzo a sollozar, soy tan patética pero realmente lo amaba.


			Ahogada en llanto, con mis labios temblorosos y mis pómulos congelados a causa del viento, caigo de rodillas. La brisa se mezcla con mis lágrimas, hace mucho frío, los faros de la calle me iluminan, pero ahora, estoy completamente sola. Lloro como la primera vez, lloro porque ya no me queda más que hacer, lloro porque es la única manera en la que puedo ser humana, admitir que su partida es una cicatriz en mi corazón.


			—¡Vuelve! ¡Te extraño! ¡Por favor! ¡Vuelve!


			Después de gritar y sollozar como una niña pequeña, patéticamente en el frío, retomo mi camino y ahora debo ir a casa. Cuando llegue me daré un buen baño y me encerraré de nuevo en mi melancolía.


			Al llegar, con los ojos aún rojos e hinchados, veo las luces de la casa apagadas, me sorprende pues, es muy temprano como para que ya se hayan ido a dormir. De cualquier modo, creo que es lo mejor porque así no debo afrontar preguntas como ¿Estás bien? O ¿Qué te ocurre? No quiero escuchar eso, así que solo saco la llave de mi abrigo y cuando abro la puerta un ¡Sorpresa! Me recibe, las luces se encienden, veo a mis amigos en la sala y en la cocina, un enorme letrero que dice hasta pronto Evangeline, con muchas fotos. Andrew, con su saco oscuro y mirada tierna me recibe con una bebida.


			—No te ibas a ir sin decir adiós ¿Cierto? —esboza una sonrisa


			Como respuesta repito el gesto sonriendo tímidamente, me han tomado desprevenida y en este estado, no sé cómo reaccionar.


			Andrew me mira detenidamente y al ver sus ojos sé lo que dice en su interior, sé que se ha dado cuenta de las cosas y puedo escuchar su voz diciéndome ¿Otra vez? Evito su mirada y saludo a los demás.


			—Oh ¡Querida! —dice Alison. —¡Qué emocionada estoy por ti! ¡Irás a Moscú!¡Nuevas oportunidades, nuevas sensaciones! ¡Qué emoción!


			—Gracias Alison —esbozo una media sonrisa con dificultad


			—¡Evy! ¡Irás a Bolshoi! —dice Paola emocionada— Me alegra muchísimo que vayas a Rusia, me encantaría tener tus calificaciones para lograr algo así


			—Pero últimamente ha bajado sus notas, ahí te encargo Evangeline —añade Sebastián mientras sonríe de manera traviesa


			—Si dejamos a un lado las calificaciones nos damos cuenta de que aun así es una chica afortunada —contesta Andrew


			Mi hermano baja las escaleras con una sonrisa en su rostro, sus ojos muestran un poco de brillo, pero también reflejan tristeza, se acerca a mí y me abraza fuertemente.


			—Te irás —dice en un hilo de voz


			—Creo que es lo mejor —contesto abrazándolo mucho más fuerte


			—¿Estarás bien tú sola?


			—Soy fuerte Ian, ¿lo olvidas?


			Ian acomoda su mentón en mi hombro y escucho un ligero suspiro acompañado de un par de lágrimas.


			—Tu sí, pero yo no...


			Me estremezco al escuchar eso, mi respiración se acorta, pero inhalo profundamente, ¿por qué? ¿por qué todo tiene que juntarse? Mi mal de amores de hace tanto tiempo y ahora esto... mi único consuelo es que este no es un adiós, sino un hasta pronto.


			Alejo un poco a Ian y al ver su rostro sonrío esperando la misma respuesta, sin embargo, su expresión no cambia. Entonces acaricio sus mejillas, limpio sus lágrimas y vuelvo a sonreírle, esta vez recibo una pequeña y tímida sonrisa.


			—Te prometo que estaré bien —intento que mi sonrisa sea cálida para que él se quede tranquilo


			El momento es interrumpido por Alison quién se detiene a observarme y toma la palabra.


			—Evy, ¿Por qué esos ojos hinchados? ¿Estabas...


			—Está emotiva—interrumpe Andrew— es normal cuando vas a dejar algo y te encaminas a algo nuevo, ¿Cierto Evangeline?


			Su tono es algo frío e indiferente, probablemente ya esté molesto por verme llorar todo el tiempo y no lo culpo, yo no era así, para nada, solía ser una chica fuerte, decidida, insensible, altanera y agresiva. Me convertí en todo lo contrario, bueno… casi, esto es sólo una etapa o al menos eso espero.


			—¡Claro! —digo fingiendo emoción. —Pero no hay tiempo para las tristezas, todo está bien ahora y no debo preocuparme por nada... Quiero decir, me iré a un lugar muy hermoso y conoceré a nuevas personas y...


			—¡Sería un sueño si tienes un novio ruso! —añade Paola con ojos de borrego


			Esas palabras congelaron el momento, mi expresión cambia, me pongo a la defensiva, el comentario me ofende de alguna manera.


			—No digas tonterías Paola —digo seria. —No pienso perder el tiempo en más estupideces, no quiero saber nada de amor —respondo, de alguna manera dolida


			El ambiente queda en silencio, reacciono así porque desde lo ocurrido con Clark y Collin me siento asqueada. Me siento mal conmigo misma y no podría decir por qué ya que en efecto, no hay palabras para describirlo, pero es eso, nada personal, tan solo el vago sentimiento de asco y melancolía revueltos en mi estómago, causando un burbujeo desagradable. Recapacito por mi comentario y la vergüenza me invade, le sonrió para tratar de arreglar el ambiente y con una voz frágil le respondo.


			—Bueno —digo nerviosa —Ya sabes Pao, iré para mejorar en mis calificaciones, prefiero no distraerme con algún chico...


			Ella me sonríe porque ella es así, no importa si yo tengo un carácter o una actitud terrible, ella siempre me mostrará esa tierna sonrisa acompañada de un leve rubor. Y cuando hace eso, me siento como una tirana por tener esta actitud.


			—Descuida, yo sé que eres capaz de hacerlo, pero los rusos son muy guapos y no puedes negarlo, además, puede que hagas amigas por allá y las defiendas como a mí, ¡Serás una heroína!


			El corazón se me entumece, quizá es por eso que ella y yo somos amigas, porque siempre he cuidado de mis amigos como si fueran mis hermanos, debido a la introvertida personalidad de Paola muchas chicas han querido dañarla y yo no lo permito. Ian se acerca y mientras me abraza rodeándome por el cuello echa una leve risa.


			—Oh sí, una heroína —me mira con ternura


			—En fin, ya veremos qué pasa en un futuro ¿cierto? —digo en medio un suspiro


			—Aunque he escuchado que los rusos son sumamente serios y a veces amargados —contesta Sebastián


			—No generalices, probablemente sea como en todos lados y ya sabes a lo que me refiero—contesta Alison— hay personas extrovertidas e introvertidas... así que mejor pensemos que corres con suerte de conocer a chicos encantadores


			—Oh Dios, ¿Y si conoces al talentoso Alexander Melenkov? —dice Paola—¡Qué emoción! es la perfección en persona


			—¿Quién?


			—Nah, no hablemos de perfecciones ahora —interrumpe Alison—a lo que me refiero es que puede conocer chicos geniales y detestables como en cualquier sitio y ya sabes, mejor no juzgar


			—Eso espero—hago una mueca, si he escuchado eso de los rusos, pero prefiero no hacer prejuicios


			—¿Te imaginas como será Moscú? —añade Sebastián—Vaya, dicen que cuando nieva se hace un perfecto contraste en la noche, las luces, el clima, pensarlo es hermoso


			—Parece que te gusta Moscú, Sebastián—dice Andrew


			—Pues claro, tanto como otros lugares... que suerte Evy, debes contarme si es igual o mejor que aquí cuando oscurece y hace frío


			Me siento feliz, pensar que mis amigos están emocionados y acompañándome en esta nueva etapa me hace sentir tranquila y un tanto emocionada, aunque también tengo miedo... es empezar nuevamente en donde nadie me conoce.


			—¿Sabes que es lo mejor Evy? Que es una academia de música y te queda como anillo al dedo—dice Alison—gózalo querida, goza el futuro que vas a vivir, gózalo porque esta es una nueva oportunidad y no temas al cambio, estoy segurísima de que te va a encantar


			—Gracias Alison, tu siempre dándome ánimos de la manera más linda


			—No es nada mi estimada, siempre vamos a apoyarte así que ni dudes en llamarnos cuando nos necesites ¿de acuerdo?


			Mis pómulos se tornan carmesí y asiento, la noche se hace agradable, me divierto con ellos y no voy a negarlo, hace mucho tiempo que no reía así, contábamos anécdotas de hace años y ridículos que hacíamos en secundaria, no era necesario el alcohol para divertirnos. Alison preparaba un exquisito café de su tierra natal y Sebastián cantaba desafinadamente, pero a la vez gracioso. Ese pequeño detalle que tuvieron conmigo fue suficiente para alegrarme la noche y olvidar el amargo recuerdo que tuve hace unas horas, es verdad, la vida es demasiado corta como para llorar por un chico que no se preocupa por mí.


			Y tal como decía mi abuelo, es un mal momento, no una mala vida.


		




		

			Capítulo 3


			Todos se fueron a las tres de la mañana. Estoy un poco mareada, no descanse como quería pero no importa porque disfruté la madrugada con ellos, mis padres no se molestaron por el escándalo de anoche. Hoy sale mi vuelo y comienzo una nueva vida lejos de todo, de mi familia, de mis amigos, del bastardo de Clark, de Londres y... de Collin.


			—¿Lista? —dice mi hermano


			—Pues... —me mantengo cabizbaja por un momento y miro con cuidado la pulsera—Sí... lista


			Dudaba un poco, el hecho de irme de mi hogar a un país en donde no entendería perfectamente el idioma era algo complicado, me hacía sentir nerviosa pero ya no había vuelta atrás, así que tomé mis maletas. Ian me ayudaba a subirlas en el coche y mis padres ya esperaban por mí, miré por última vez la casa y continúe mi camino hacia la salida.


			El camino fue… dentro de lo que cabe silencioso, lleno únicamente de la música antigua que mis padres suelen escuchar. Los faros iluminaban las eternas calles, miraba por la ventana al igual que Ian. Observábamos como salía el amanecer. No habló en todo el camino, pero sé en qué estaba pensando, sé que le dolía, pero debía entenderme, yo no podía seguir aquí con estos amargos recuerdos, en cambio mis padres charlaban y contaban muchas cosas en el camino. Yo reía con lo que decían, pero en el interior no sentía nada, era solitario.


			Al llegar al aeropuerto sentí un nudo en la garganta, Collin... dijo mi mente. El hecho de ver aviones era aún insuperable y me hacía recordar con precisión el día que se fue.


			—Supongo que es aquí donde debemos despedirnos —mi padre se expresa con un nudo en la garganta


			—Regresaré en vacaciones de verano o navidad, lo prometo —contesto en un hilo de voz tratando de animarlo un poco


			—Cuídate hija, come a tus horas, no te desveles, realiza tus tareas...—dice mi madre conteniendo las ganas de llorar


			—Si madre, tengo todos mis horarios y todo preparado, investigué las horas en las que debo llamarte y trataré de no desvelarme


			Mi madre me miró con ternura, en el interior no quería que me fuera pero debía hacerlo, sé que estaba orgullosa de que yo recibiera esta oferta y que aceptara, pero muy en el fondo no quería dejarme ir. Sin embargo, la decisión ya estaba hecha, yo no podía echarme para atrás así que solo le respondí con una sonrisa de ternura y un abrazo hacia ambos. En cambio, Ian no volteaba a verme, mis padres me abrazaron, me besaron la frente y le dijeron a Ian que me acompañara hasta la entrada del avión. Eran muchas emociones para mí, demasiados sentimientos encontrados, mi familia despidiéndose, abandonar a mis amigos y empezar desde cero.


			Caminamos hasta llegar, entonces miré a Ian, él simplemente agachaba la mirada, me acerqué para despedirme pero en un abrir y cerrar de ojos él extendió sus brazos y me estrujó con todas sus fuerzas. Me abrazaba como si nunca lo hubiera hecho y entonces empezó a llorar, sollozaba, temblaba, no podría describir con palabras el escalofrío que sentí cuando lo escuché y vi de esa manera. Desde que es un niño siempre ha estado aferrado a mí, ya que en ocasiones mis padres suelen tener discusiones muy fuertes y eso provocaba que Ian siempre buscara refugio en mí y compartiéramos la mayoría de recuerdos juntos. No es solo porque seamos hermanos, sino amigos. Creo que hasta el día de hoy es la relación más sincera que comparto con alguien.


			Cuando iba en primaria sufrió bullying y ¿Quién lo defendía? Exactamente, yo. Ahora que está en preparatoria nos vemos diario ya que la universidad y la preparatoria están cerca una de otra, o bueno, nos veíamos a diario ya que eso no seguirá siendo posible. Cuando son vacaciones y voy con mi padre a su trabajo Ian suele llamarme todo el tiempo para saber cuándo regresaré, esto es un golpe muy bajo para él.


			—No te vayas... no me dejes solo —dice ahogado en sollozos


			—Ian, ya no hay vuelta atrás y además es por mi bien.


			Sus palabras hacen que se me estruje el alma, incluso me hacen dudar porque me duele verlo así, pero debe entenderme.


			—Pero— hiperventilado, intenta recuperar el aliento y hablar de manera entendible— duele... No quiero que te vayas, sé que te lo mereces, sé que no debes quedarte por mí, pero... pero no quiero que te vayas...


			—Regresaré en poco tiempo, ya verás que estaré cuando menos te lo esperes, pero debes prometerme que cuidaras de mamá y papá —le correspondí el abrazo y le acaricié el cabello


			—Yo lo haré, pero promete que contestarás todas mis llamadas, que me dirás todo lo que te pase, sin mentiras, sin esconder nada ¿Puedes prometerme eso?


			—Lo prometo


			Ian se apartó lentamente de mí, me miró a los ojos los cuales se empañaban de lágrimas, le tomé el cachete y le di un pequeño pellizco.


			—Deja de verme así, me harás llorar —digo esbozando una sonrisa


			—De acuerdo—recuperó el aliento intentando hablar de manera correcta—ya no lo haré —tomó mi mano y sonrió


			—Entonces, nos veremos en vacaciones ¿De acuerdo?


			—Cuando regreses te daré el mejor regalo, es una promesa...


			—Es una promesa — le di un beso en la mejilla —Hasta ese entonces querido hermano. —ambos sonreímos, me di la vuelta y por fin entré al avión, mi estómago tenía un nudo enorme, pero debía contener las lágrimas


			Ya había llorado suficiente como para llegar a un nuevo lugar con mi maquillaje hecho un desastre y el corazón partido, ahí nadie me conocía así que debía ser una nueva yo. Me senté a un lado de la ventanilla, podía ver a mi hermano y a mis padres desde ahí. Se despedían con una sonrisa, quizá amarga o melancólica, pero a fin de cuentas, una sonrisa.


			Miré Londres por última vez, tomé mi celular y observé mi bandeja de entrada. Muchos mensajes con muchas fotos, con mensajes de despedida y videos, no pude evitar sonreírle a la pantalla y sacar una que otra lágrima. Hubo un mensaje que Andrew escribió para mí, uno que nunca voy a olvidar.


			Para que una estrella nazca hay una cosa que tiene que pasar, una nebulosa gaseosa debe colapsar primero, así que colapsa, esta no es tu destrucción, es tu nacimiento.


			Y tiene razón, este no es el fin, es el principio de mi historia.


		




		

			Capítulo 4


			Me encuentro en el tráfico, muchas personas caminan a gran velocidad. Estoy desesperada, sé que aún queda mucho por recorrer y solo le grito al conductor.


			—¡Apresúrese!


			—Lo haría señorita, si el tráfico no fuera tan pesado


			Siento un dolor en mi pecho, lágrimas caen una tras otra y el sentimiento de impotencia me hace querer gritar. Quedan pocas cuadras, sin pensarlo salgo del taxi, pago y salgo corriendo a toda velocidad sin importar que las gotas de lluvia arruinen mi panorama. Veo a toda la gente caminando de un lado a otro buscando su línea de vuelo, camino sin saber hacia dónde voy, pero solo llego a la conclusión de que estoy perdida, no me daré por vencida, no puede irse sin decir adiós ¿cierto?


			Al fin llego a la línea de avión que tanto buscaba, las personas solo se empujan entre ellas para llegar a su destino, como puedo me libero de toda esa gente y sigo avanzando. Es ahí cuando me doy cuenta de que el avión está a punto de partir. Intento ingresar en el, pero la señorita me prohíbe la entrada.


			—¡Tengo que entrar! —grito desesperada


			—Lo siento, llega tarde


			—¡Debo despedirme!


			—Lo lamento, pero reglas son reglas


			Ella solo me empuja, no quiero que termine así, no debe terminar así... ¿Por qué?


			La impotencia y el dolor hacen una amarga combinación, comienzo a sollozar, me dirijo a la enorme ventana que me permite ver el avión en el que va él, Collin. Se encuentra cerca de una de las ventanillas, su rostro está tan pálido. A pesar de la distancia puedo observar que no luce igual, su rostro no brilla como siempre y sus oídos están cubiertos con audífonos. No puedo evitarlo.


			—¡Collin! —grito, ahogada en lágrimas —¡No te vayas! ¡No me dejes!


			Pero es un intento en vano, solo veo como el avión comienza a alejarse, nunca había experimentado tanto dolor, incluso el estómago me duele, jamás había estado peor.


			—No me abandones ¡Collin! —me rindo, caigo de rodillas y lloro sin parar, sin que me importe lo que los demás digan—Te amo... Pero perdóname—digo en voz baja —De verdad, perdóname...


			Resignada, con aflicción y mi mano en pecho, levanto la mirada poco a poco. Alzar los ojos hinchados y rojos tan solo para encontrarme con los suyos. Nuestras miradas se cruzan, sus ojos... sus ojos marrones están puestos en mí, llenos de tristeza, susurrando un último adiós.


			Despierto con el corazón acelerado, tengo mis ojos cristalizados y siento gotas desbordándose de ellos.


			—¿Qué? —acaricio mis mejillas y veo las lágrimas —Ahora lo recuerdo... —digo amargamente, afligida mientras miro la pulsera —Es por eso que me duele ver aviones... qué ironía que ahora yo esté en uno para irme muy, muy lejos


			Sí, así es, llegué tarde, no pude despedirme, no estuve ahí cuando él partió y no pude besarlo por última vez, pero lo hecho, hecho está. Ese había sido el motivo suficiente para ahogarme en lágrimas por más de seis meses, ya casi se hacen dos años desde que se fue y aún duele su recuerdo, me mantuve distraída por un tiempo con los amigos, pero no negaré que de vez en cuando lo recuerdo como si nunca se hubiera ido.


			¿Qué si lo pienso? Esa pregunta sigue carcomiéndome el alma. Por supuesto que lo pienso, ¿qué estará haciendo? ¿quién toma su mano?, ¿quién acaricia su cabello?, ¿quién besa sus labios o su piel?, sonrío cuando lo pienso en. El motivo, miles de recuerdos, las caricias, nuestros besos; alguna palabra al aire, alguna canción. Pasa el tiempo y sigo melancólica, es algo que no entiendo, lo único que sé es que es tiempo de ser feliz, de ser libre. Duele, es cierto, pero nací sin él y puedo vivir sin él. Algo que me define demasiado es que, cuando algo me hace daño me alejo. Tardo en irme, pero cuando lo hago no vuelvo nunca. Me esfuerzo por hacerlo hasta conseguirlo y este caso no será la excepción.


			Los minutos se vuelven horas y espero con fervor llegar a Rusia. Leo para distraerme, no quiero dormir, no quiero tener otra vez pesadillas o recuerdos. En mi regazo tengo una pequeña libreta para dibujar y escribir, pero no consigo pensar claramente. Gracias Collin, me quitaste incluso la inspiración y la devoción en todo aquello que amaba antes de tu llegada. Solo trazo garabatos y rayones en la hoja de papel, después de inmensas horas de espera al fin escucho el «Bienvenidos a Moscú» o más bien, según en los monitores «Москва».


			—Lejos de casa —suspiro nerviosa


			El avión desciende, mi corazón casi se sale. Me dan un poco de miedo los aterrizajes, sin embargo, todo sale bien y sinceramente ya deseo comenzar con una nueva vida. Es un internado, es de danza, música, arte en general, no sé si es bueno o malo ya que, según mis profesores soy buena en ello. La realidad es que tengo dos pies izquierdos y no tengo ni idea de qué ven de talentoso en mí, pero bueno, allá ellos y sus alucinaciones.


			~*~


			Después de muchísimo tiempo en el aeropuerto, de organizar mis cosas y mi pasaporte, salgo y mis pulmones se llenan de la ventisca fría de Rusia. Es más hermoso de lo que pensaba, claro que los anuncios con la escritura no son del todo entendibles, pero son muy coloridos. La tipografía es ancha, redonda y de tonos cálidos, mientras que las luces dan con esplendor hacia las calles. Había muchos rostros alegres y otros serios, dicen que aquí se caracterizan por «ser personas serias» aunque quizá Alison tenga razón y no todos sean iguales.


			Tomé el primer taxi que me encontré, sé hablar muy poco ruso así que solo le dije el nombre de la academia, como es de prestigio se ubicó rápidamente, no fue tan difícil. Ante todo, debo pensar que si me voy a un lugar extranjero debo aprender a manejar un poco más el idioma, aunque ya que van bastantes extranjeros supongo que la mayoría o quiero creer, hablan inglés. De cualquier forma, una de mis metas es mejorar lo poco que sé.


			En todo el camino sentí inquietud, al prender nuevamente mi celular recibí demasiados mensajes preguntándome si había llegado con bien, entre ellos los de Ian y mis padres. Contesté la mayoría, al fin estaba lista para comenzar en Rusia, no para enamorarme ni mucho menos ¿Cierto?


			Después de todo, sería patético correr de un desastre solo para refugiarme en otro.


		




		

			Capítulo 5


			Recorrí los pasillos, mi recibimiento fue muy... complicado, dije que sabía hablar un poco ruso, la directora se hizo cargo de mí y supo que yo era la nueva estudiante. Me llevó a mi dormitorio y me explicó en breve algunos datos, me tardé un buen rato en acomodar mis cosas y tuve el día libre porque recién acabo de llegar, pero después, no entendí nada de lo que me dijo ya que habló muy rápido. Mencionó a una tal Eveshka Lorak, aunque no entendí a qué se refería.


			Ni siquiera pude conciliar de manera correcta el sueño debido a la emoción y preocupación de lo que sucedería, desperté muy temprano y nada cansada.


			Amé que la directora me diera el cuarto para mí sola ya que así podía extender mis cosas y no debía preocuparme por molestar a una compañera de cuarto. Salí para dar un vistazo a los pasillos, de verdad que eran extensos, pienso que si un chico tuviese que entrar al dormitorio tendría que ser muy astuto para evitar a las chicas.


			Llevaba mi mochila y estaba algo asustada porque sé que debo ir a clases, pero no sé a dónde ir. Pregunté a los chicos que me encontraba, sin embargo, o hablaban sin fluidez o simplemente no podían explicarse y no pude captar gran cosa de lo que me decían. Estoy harta, es desesperante y un poco humillante el hecho de no entender, tengo ganas de golpear un árbol para quitarme el estrés, excelente, el primer día y ya quería echarme por la ventana.


			En medio del instituto hay un hermoso jardín, tiene un buen mantenimiento con las hojas verdes de los árboles, resultan bellísimas. Hace un poco de frío pero eso no quita en absoluto el lindo paisaje. Siempre me ha gustado contemplar este tipo de cosas pues, a mí me encanta dibujar y suelo estar de pie, contemplando lo que me rodea hasta grabarlo en mi cabeza para empezar a dibujarlo.


			Pero hay un árbol que me parece interesante de ilustrar, tiene flores rojas y eso contrasta perfectamente con el clima y la cristalina escarcha de hielo sobre el pasto. Me acerqué un poco para mirarlo mejor, pero grande fue mi sorpresa al encontrar a un chico durmiendo bajo el. Tiene el cabello oscuro, un mechón le cubre el rostro, lleva un abrigo negro, su tez perfectamente blanca tal cual nieve, sus labios de un ligero tono rosado y además de un buen atractivo. Creo que bajo su brazo guarda con cautela un libro, pero me resulta difícil leer el título.


			Una flor cayó en su rostro, soy bastante curiosa así que quise acercarme para quitársela, esperaba que no se levantara pues no quería que me escuchara o reclamara por acercarme demasiado. Una vez frente a él, me incliné poco a poco y sostuve la flor en mis manos.


			—Kotik —dice el chico en medio de un suspiro


			Siento un escalofrío recorriendo mi cuerpo, me alejo un poco para levantarme, sin embargo, mi corazón casi se detiene al ver que el chico toma de mi mano y me tira hacia su pecho con fuerza. Mis pupilas se dilatan, no sé cómo reaccionar. Él sigue durmiendo, quiero zafarme, no importaba como, pero quiero quitármelo de encima.


			—O-oye... eh... a-amigo...


			Mientras más hablo, más me acurruca en su pecho, no es normal ¡Para nada!


			—Oye... ¡Oye! —grito nerviosa


			Podía escuchar con exactitud los latidos de su corazón e incluso su respiración, era como una cuerda delgada de un violín. Serena, profunda y calmante. Poco a poco sentí que se despertaba, comenzó a relajar los brazos permitiendo zafarme de él ¿Qué acaba de ocurrir? No tengo idea, pero no fue agradable. Seguía somnoliento, con cautela comienza a recuperar la conciencia, abriendo los párpados lentamente, levantándose confundido.


			No pude evitar mirarle a sus ojos al percatarme de que estos eran grises, un par de ojos plateados perfectos. Nunca me he detenido a elogiar los ojos de las personas, me da muy igual si son verdes, azules o marrones, pero esta es la primera vez que yo contemplo un par de ojos grisáceos. Son asombrosos, pues resaltan la profundidad de su iris y causan un ligero brillo similar a un arcoíris sobre agua crisálida. Vaya que son hermosos.


			El problema comenzó cuando me miró, su mirada se clavó en mí, acorralándome por completo sin escapatoria.


			—Lo siento —digo temblando— yo, yo no tenía la intención de despertarte, pasaba por aquí, pero... ya me voy, nuevamente pido una disculpa.


			Él me mira confundido, claro, no entiende lo que digo, no tiene caso que le diera explicaciones si de todas maneras no me entendía. Sin más que decir, intenté levantarme y recuperar el equilibrio.


			—¿De Londres? —dice el chico


			Lo miré sorprendida.


			—¿Eh? Pues... sí ¿Cómo lo...?


			—Tú acento


			Permanecí callada hasta qué mi cerebro procesó la información, de alguna manera me emocioné de que al fin alguien me entendiera.


			—¿Puedes entenderme perfectamente? Llevo todo el día tratando de hablar con los demás, pero...


			—Sé hablar inglés...


			Respondía de una manera fría, como si quisiera decir «daaa, tonta», a pesar de que no me gustara que contestara así, decidí seguir con la conversación. No podía perder la oportunidad de hablar con alguien que si me entendiera.


			—Ya veo, oye, cuando estabas dormido, dijiste algo... ¿Ko...tik? Sí, eso, ¿Qué significa?


			Frunce el ceño, mirándome de una manera fría.


			—Gatito


			¿Gatito? ¿En serio me confundió con un gatito?


			—Ah... —sonreí incómoda —¿Puedo hacerte una pregunta?


			—Ya la hiciste—dice serio


			Bien, si era frío y grosero, pero aun así no debía darme por vencida.


			—¿Sabes en dónde se encuentra una tal, Eveshka Lorak?


			—¿Por qué?


			—Dijeron que debo ir con ella


			—Tu prioridad debería ser ir a tu primera clase—comenzó a acomodarse el cabello y sacudirse los pequeños pétalos que cayeron en sus hombros


			—¿Dónde es eso?


			—En el segundo edificio, segundo piso, primer salón a la izquierda


			Ya sentía un alivio, pero había algo que no cuadraba quiero decir, ¿Cómo sabía que tenía una primera clase en esa aula? Tuve el atrevimiento de hacerle otra pregunta.


			—Entonces, ¿Eres de mi clase?


			—Había escuchado rumores de una nueva alumna en nuestro salón y...—me mira de reojo mientras se acomoda las mangas— a juzgar por tu inseguridad y tu aspecto torpe puedo imaginarme que eres tú, así que... sí... ¿algo más? Detesto que interrumpan mis siestas


			—¿Torpe? ¿Me acabas de llamar torpe?


			—¿Qué termino prefieres? Hay muchos sinónimos, tienes de dónde escoger


			—Eres un... grosero, así no le dices a alguien que recién conoces


			—¿Y bien? ¿Qué tanto me miras? ¿Te gusto o qué?


			—¿Disculpa?


			—Lo siento, no tengo intención de tratar contigo


			A ver ¿qué? ¡Cuánta soberbia! ¿cómo que gustarme? O sea, tiene buen físico y no niego que es atractivo, pero JA, JA, ¿Gustarme? Mi última pregunta es para saber la identidad de este cretino.


			—¿Cómo te llamas?


			—¿Cómo te llamas tú?


			—Yo pregunté primero


			—Yo pregunté después


			—Eso no tiene sentido —digo molesta


			—Esa es la idea


			—Sabes, si no quieres decirme tu nombre, está bien, de todas maneras, gracias por ayudarme con mis dudas —me levanté y me di la vuelta para dirigirme al salón.


			Qué chico más extraño, una mezcla de seriedad y al mismo tiempo molestia, no importaba realmente porque no creo que sea necesario encontrármelo en un futuro, suficiente la actitud que me demostró como para volver a hablarle. Iba tan perdida en mis pensamientos respecto a lo que había pasado que choqué con otro chico.


			—Lo siento —levanté la mirada, el chico era pelirrojo, de ojos azules como zafiros, no le di tiempo de decir nada ya que seguí con mi camino, de igual manera me miró confundido. Seguro no entendió, pero ya me daba igual, solo quería llegar a tiempo.


		




		

			Capítulo 6


			Después de caminar hasta donde me había indicado el chico, llegué al aula y me encontré con la que parece ser mi maestra, una mujer joven de cabellera parecida al oro y ojos azules cubiertos con unos simpáticos lentes. Su nombre es Annie, no hubo dificultad para hablar con ella pues también es inglesa, muy carismática y amable, cuando comenzamos a hablar sonrió de oreja a oreja.


			—Oh mi querido Londres, hace diez años que no lo veo y cada día lo extraño más


			—¡¿Diez años?!


			—Llegué aquí cuando tenía dieciséis, mi padre nunca quiso aprender ruso así que siguió hablándome en inglés para que no se me olvidaran mis raíces y debo decir que es muy satisfactorio hablar dos lenguas.


			—Lo sé, muy satisfactorio


			—¿Qué otros idiomas hablas?


			—Por el gusto a la música aprendí a hablar varios idiomas, no los domino por completo, pero sé defenderme, entre ellos está el japonés, francés y ruso.


			—¿Es en serio? —me mira sorprendida


			—Sí, pero no los domino tan bien, si así fuera, no hubiera tenido tantos problemas al principio


			—Qué alegría que hables diversidad de idiomas y todo eso por música


			—Pues es cierto, la música hace milagros


			—Correcto, supongo que por eso estás aquí


			—La verdad no, es por otro motivo


			—¿Otro motivo? Ja, ja, ja... ¿Y cuál es ese motivo?


			—Eh, nada en particular solo mejorar en mis calificaciones —sonrío nerviosa


			—¿Tienes intenciones de tener algún novio ruso?


			—¿Qué?


			Existiendo miles de opciones por las que vendría de transferencia, se le ocurre decir algo tan estúpido como un «novio» ruso.


			—La mayoría de las extranjeras se emociona por ello


			—Pues sí pero NO, no me interesa eso


			—¿En serio?


			—No tengo interés en eso por el momento, gracias —contesté molesta


			La maestra Annie empezó a reír.


			—Ya veo, no lo tomes a mal, solo que esa idea molesta en particular a dos alumnos, pero te creo, te lo pregunto porque no me gustaría que esos chicos te hicieran algo, aunque considerando tú personalidad... Vas a ser buena haciendo amistades y tranquilizar en especial a los más...


			Hace un silencio dramático.


			—¿Los más... qué?


			Annie sonríe mientras baja la mirada.


			—Nada, es difícil de explicar


			—Si usted lo dice, ¿Qué me dice usted? ¿Está casada?


			—Oh no, no, no—suelta unas risillas traviesas—un novio y nada más, no creo casarme—sonríe nerviosa, me confunde un poco hasta que de pronto esboza una sonrisa—¡Pero qué alegría tener a otra estudiante inglesa! Ya verás que te acostumbrarás


			—¿Otra?


			—Sí, hay uno que otro alumno de intercambio, pero dispersos, uno de ellos estudia en mi clase. Esperaría que fueran buenos amigos siempre y cuando no fuera demasiado... Ah, prepotente, pero bueno, la edad de «la punzada»


			—Los chicos no suelen madurar rápidamente


			—Tienes razón querida Evangeline, ¿Puedo llamarte Evy?


			—Sí, de hecho suelen llamarme así, no hay problema


			—Entonces, querida Evy, toma asiento que está por comenzar la clase, trataré de hablar lo más lento posible para que puedas entender lo que digo


			—Muchas gracias señorita Annie


			Preferí esperar a que empezaran a llegar los alumnos para ver qué asientos estaban disponibles y aunque estaba temblando ya no sentía tanto miedo al tener a alguien que me comprendiera. La maestra Annie me hizo el favor de presentarme y todo salió bien, había tres asientos disponibles cerca de la ventana así que me senté en uno de ellos.


			—Hola —dice una chica de cabello castaño, sumamente rizado, tez morena y ojos verdes, unos labios similares al algodón por la apariencia suave y carnosa de ellos, además de rosados, es bastante linda por cierto, viste con un suéter vino y unos pantalones oscuros


			—Hola —sonreí


			—Entonces tú eres la nueva estudiante de Londres ¿cierto?


			—¿Se me nota mucho?


			Quiero decir, independientemente de si soy nueva, ¿Acaso es tan obvio que soy de Londres? La chica me sonríe tímidamente, me recuerda un tanto a Paola.


			—Quizá, un poco ja, ja, ja. Mi nombre es Dasha Meldgaard, gusto en conocerte ah, Evangeline Price ¿Cierto?


			—Sí, igualmente gusto en conocerte Dasha ¿De dónde eres?


			—Soy danesa, pero mis abuelos son ingleses


			—Qué alegría que tenga con quien platicar en clase


			—Sí, me gustaría poner en práctica un poco más mi inglés, Londres es un lugar muy bello


			—Eso ni lo dudes


			Dasha y yo platicamos en voz baja, ahora podía sentirme más o menos adaptada. Me presentó con otras chicas, todo parecía ir bastante bien. No me cuesta socializar, claro que al principio tiemblo y tengo miedo de echarlo a perder, pero después comencé a relajarme, a ser yo y bueno, todo eso era perfecto hasta que entró el ojos plateados y el pelirrojo de hace un momento.


			Llegaban tarde a clase, el pelirrojo tenía una expresión burlona y el chico del árbol conservaba su mirada indiferente.


			—Llegan tarde de nuevo —dice la maestra Annie con un semblante serio, acomodando con su dedo índice los lentes


			—Tranquila maestra, no es la gran cosa —contesta el chico pelirrojo


			—¿Quieres más reportes verdad Chris?


			—Como diga, me enteré de la nueva alumna, ¿Dónde está?


			—Chris, siéntate —dice Annie molesta


			—Y veo que es de Londres también ¿Cierto?


			—Chris, siéntate, no estoy de broma


			El chico de cabello oscuro se pasa sin prestar atención y se para de golpe frente a mí con su semblante serio.


			—¿Te mueves?


			—¿Disculpa?


			—Este es mi asiento


			—No veo tu nombre escrito


			Coloca ambas manos en la mesa mirándome fijamente a los ojos.


			—Quítate


			—No, piérdete


			—Bien, esto algún día tendrá sus consecuencias


			Se aparta para continuar su camino y dirigirse al asiento detrás de mí.


			—Ah, es ella —dice Chris mirándome —¿Cómo te llamas?


			—¿M-Me estás hablando a mí?


			Él suelta carcajadas, es incómodo.


			—Pues, ¿A quién más?


			—E...


			Estuve a nada de decir mi nombre, pero recordé que el chico de atrás estaba ahí, esperando a que lo dijera. No lo haría, él debía decirme su nombre, no tenía por qué dejarle las cosas tan fáciles.


			—No importa


			—Chris, déjala en paz, trátala con respeto —dice Annie


			—Si usted lo dice —se sentó en la otra butaca, extendiendo sus pies y dejándose caer en el respaldo del asiento, a un lado del chico de cabello oscuro que sólo miraba por la ventana, perdido en sus pensamientos.


			Pero que chicos más raros, pensé. De cualquier manera, no debo preocuparme por si les caigo o no bien y por ello me refiero al chico serio, me siento a gusto al tener con quien hablar y a la maestra Annie por ser comprensiva.


			—¡Melenkov, no te duermas en mi clase! —grita la señorita Annie


			—Ah —suspira pesadamente el chico de ojos grises —No estoy durmiendo, estoy meditando...


			—Pues mi clase no es para meditar así que despierta


			—Sí, sí, ya estoy escuchando


			—¿Melenkov? ¿Ese es un nombre? —le pregunté a Dasha, me resulta familiar haberlo oído pero ¿dónde?


			—No, Melenkov es su apellido


			—¿Cuál es su nombre?


			—Se llama...


			—Dasha, no distraigas a tú compañera, por favor


			—Lo siento señorita Annie—contestó Dasha


			Y ahí quedó en suspenso, excelente, como si me importara, tengo mejores cosas que hacer y no pienso perder el tiempo en él.


			—Bien chicos, el proyecto de este semestre consiste en, el reflejo de la música


			¿Reflejo de la música? Ah, lo olvide... Estoy en una academia de arte entonces esto no es nada nuevo aquí, en cualquier caso, yo soy la nueva y debo adaptarme.


			—¿En equipos señorita Annie? —dice una chica de cabello oscuro


			—Sí, Dayana


			—¡Pido con Melenkov!


			—¿Por qué le llaman por su apellido y no por su nombre? —murmuro


			—No lo sé, suele enfadarse por ello, es bastante extraño —dice Dasha


			—No, mi equipo es el de siempre —contesta el chico de cabellera oscura con indiferencia


			—¡Yo pido con Chris! —grita una chica rubia


			—Lo siento preciosa, pero Alex y yo somos un equipo


			—No es justo, siempre están juntos, señorita Annie, dígales algo—contesta molesta la chica rubia


			—De acuerdo, equipo de tres


			—No pienso trabajar con una de ellas —dice «Alex»


			—Suficiente Melenkov, no es lo que tú quieras, yo soy la maestra y tú el alumno y por tanto seguirás lo que digo


			—Sí, claro —Melenkov voltea los ojos como huevo e ignora por completo el comentario de la señorita Annie


			—Que chico más grosero ¿No te enseñaron a respetar? —volteé para mirar a «Melenkov»


			Y él me regresó la mirada, enfadado.


			—¿Y tú qué? —me contesta fríamente


			—¿Disculpa?


			—Tengo derecho a rehusarme, tengo mis derechos


			—¿Derechos? ¿Derecho a ser un grosero con una mayor? Eso no es un «derecho» —digo mientras hago comillas con mis dedos


			Chris comienza a reír.


			—¡Bravo! —contesta dando pequeños aplausos


			—¡Silencio Chris! —grita Annie


			—Es imposible no divertirse señorita Annie —Chris sonríe


			—Yo solo digo que deberías intentar ser más amable a la hora de responder —contesté molesta—y con ello me refiero en general, no solo con un adulto


			—No actúes decente si ibas a besarme cuando estaba durmiendo ¿qué te crees? ¿Qué es el cuento de la bella durmiente?


			—¿¡Qué!? ¿¡Pero qué has dicho!? ¡Si apenas te conozco!


			—Eso dicen todas —gira la mirada y se recarga en la butaca, como si quisiera dormir otra vez


			Todos y todas alrededor estaban haciendo escándalo por las discusiones entre Annie y Chris, Melenkov y yo.


			Estaba roja, pero por la furia, esa insinuación me parecía muy, MUY molesta. Annie simplemente se transformó y pasó de ser la dulce y carismática maestra a un diablo suelto.


			—¡SUFICIENTE! ¡Melenkov, tú y Chris siempre son un desastre en mi clase, llegan tarde, hacen lo que quieren y en lugar de mostrar educación por el nivel en el que se encuentran, se comportan peor que dos niños pequeños! Evangeline... —dirige su mirada hacia mí—trabajarás con ellos


			—¡¿Qué?! ¡No! Yo puedo trabajar con Dasha y otra compañera


			—Nosotros podemos estar solos —dice Melenkov


			—¡Sí! ellos pueden hacer su trabajo solos—repliqué eufórica


			—Lo siento Evangeline, pero eres la única chica aquí presente que les ha alzado la voz y Melenkov necesita urgentemente educación


			—Yo solo necesito dormir—contesta Melenkov


			—¿Lo ves? ¡Con esa actitud no llegarás lejos! —digo furiosa


			—A mi cama —contesta él en medio de un suspiro


			¿Por qué a mí? Un chico serio y grosero y otro espontáneo y aventado, no quiero tratar con personas así ¡Fue muy temprano el decir que todo marchaba bien! Dasha me mira sorprendida, al igual que el resto de la clase.


			—Bien estudiantes, júntense con su equipo, haremos un repaso rápido acerca del proyecto y en un par de semanas verán el resto de los detalles con Eveshka y Gregori, regreso en un momento, iré a entregar las rúbricas y por favor —mira en dirección de Chris y Alexander —sean educados


			Es en esos momentos en mi vida en los que digo ¿Qué hice para merecer esto?


			Me gustaría tener una bufanda y rodearla en mi cuello hasta ahorcarme, que madura eres Evangeline... Más bien, que dramática, suicidarte con una bufanda y no con una cuerda ¡Aplausos a mí!


		




		

			Capítulo 7


			Chris se levantó inmediatamente, colocó su butaca frente a la de Alexander y yo estaba que me llevaba la... bueno, eso...


			En conclusión, tuve que darme la vuelta para sentarme junto a ellos. Qué ambiente más incómodo, Alexander mantiene los brazos cruzados y tiene una expresión de enfado terrible, Chris solo juega con su lápiz y golpea la butaca con él, ¡Trágame tierra! No quiero esto, es muy incómodo, la mayoría de las chicas solo me miran con una expresión indescriptible ¿Celos? ¿Miedo? No lo sé, pero me asustan.


			—Evangeline... ¿cierto? —dice Chris deteniendo los golpes con el lápiz y alza la vista para observarme


			—¿Eh? Si... Evangeline Price y tú eres... ¿Chris?


			—¡Si! —esboza una enorme sonrisa— Chris Anderson, ¿inglesa cierto?


			—Pues sí...


			Él tiende la mano.


			—Gusto en conocerte, yo también soy inglés, qué lindo es Londres ¿Cierto? ¿Cierto?


			—Sí, bastante —sonrío


			—Eh Alex, ¿Por qué no le das la bienvenida a nuestra nueva compañera?


			—No tengo porque hacerlo


			—De todas maneras, no es necesario —contesté con un semblante serio


			Él sólo me fulmina con la mirada.


			—¿Qué te trae por aquí Evangeline?


			—Nada en especial, sólo es por transferencia


			—¿Ah sí? Qué interesante, pensé que venías por la tonta idea de que te harás famosa o algo así


			—¿Por qué vendría por eso?


			—La mayoría de las chicas que conocemos tienen esa idea sólo por el hecho de que una bailarina estrella salió de aquí


			—No, no tengo interés absoluto en volverme famosa, prefiero ser una estudiante común y corriente con mucho estrés —reí, porque es cierto, no planeo tener fama, solo alejarme de lo que me hace daño


			—Eso sí que es novedad, entonces dinos... ¿Qué tipo de música te gusta?


			—Ah, realmente no tengo un género favorito, pero la combinación de la música electrónica y clásica suena muy bien


			Alexander dirigió su mirada hacia mí, relajando su expresión, pero aun manteniendo la coraza de un chico frío.


			—¿Clásica? ¿Te gusta el piano o el violín?


			—Pues, sí, solo sé tocar el piano y el violín... No tanto


			Las pupilas de Chris se dilatan e incluso sus pómulos se conmutan carmesí.


			—¿Te gusta la música electrónica? ¿En serio?


			—Sí, un poco —sonreí algo incómoda—¿Por qué?


			—¡Genial! ¿No estás de broma cuando dices que te gusta ese tipo de mezcla? Y es gracioso porque a mí me encanta la electrónica y a Alexander la clásica, de hecho, nos ponemos a crear música en tiempos libres


			—¿Tocas piano y violín entonces? —dice Alexander acercándose un poco


			—Si, como dije muy poco y que increíble que creen música, debe ser divertido


			—Le diste en el blanco a Alexander ¿A que sí? —Chris mira hacia Alexander y le da un codazo—Le encanta hablar de música y baile, en especial de clásica y baile contemporáneo o de cualquier estilo, pero ese es su preferido


			—Basta Chris—responde Alexander serio y vuelve a mantener la coraza fría


			—¿Qué tiene de malo que sepa tus gustos?


			—No es que tenga algo de malo, pero realmente prefiero que no sepa gran cosa de mí, apenas la conozco


			—Entonces tenían razón respecto a los chicos rusos, son serios y fríos—digo burlona


			—No tanto, un poco... depende—dice mientras desvía la mirada


			—Sí que eres extraño Alexander, eres muy indeciso


			—No mucho, bueno quizá


			—¿Lo ves?


			—¿Qué cosa?


			—Ah —suspiré—Ya nada, olvídalo, mejor dime, ¿Cómo aprendiste a hablar tan bien el inglés?


			—Por Chris y, por cierto, no me hables por mi nombre como si me conocieras


			—Entonces ¿te pongo un apodo?


			—Melenkov, dime por mi apellido


			—¿Existe una razón en especial? Quiero decir, ¿quieres ser formal?


			—No te tomes libertades, solo dime Melenkov


			Tenía ganas de molestarlo y decirle por su nombre, algún día lo haré para ver cuál es su reacción.


			—Me sorprende que Chris no se olvidara de nuestro acento... —regreso mi mirada hacia él


			—Mis padres son ingleses, pero mi madre quería que conservara mi lenguaje así que cada vez que hablamos dice que le hable como un inglés perfecto, en cambio mi padre está en contra de que solo hable inglés así que Alexander me enseñó ruso cuando llegué aquí


			—¿Llegar? ¿Desde cuándo?


			—Desde que tengo trece años... Alex siempre tendiéndome la mano desde que nos conocimos, siempre peleábamos, pero también estaba ahí cuidándome como un hermano mayor y nos educamos con la música, es curioso cómo pasa el tiempo —sonríe nostálgico y mira hacia Alexander el cuál solo lo mira con indiferencia o al menos eso creo


			—¿Y tú que dices Melenkov? —volteé a verlo


			—Pues sí, un hermano...


			—Qué seco


			—Nah, realmente ya es así y es agradable a pesar de ser tan seco—contesta Chris entre risas


			—¿Son hijos únicos?


			—No, tengo un hermano mayor —dice Chris—Pero él está en Estados Unidos


			—¿Y tú Melenk...? —Chris me interrumpe rápidamente—No hablemos mucho de ello ¿Te parece? Mejor prestemos atención al proyecto, será interesante y así Alexander hace una nueva amiga —voltea y le sonríe. Alexander solo responde con otra mirada seria y se acuesta en la butaca.


			¿Pero qué tiene este chico? Es frío, es muy flojo o esa es la impresión que me da ya que anda con una cara de «Déjenme dormir» Siempre anda muy perdido ¿Qué tiene? ¿Soy yo? ¿Es él? No lo sé, pero es difícil de tratar y Chris es lo contrario, es espontáneo, alegre y más extrovertido, ya bien dicen que los opuestos se atraen, qué dilema.


			En toda la clase, Chris y yo organizamos el proyecto, Alexander se la pasó durmiendo y jugando con los lápices. Realmente era desesperante, Chris me ayudaba, me hacía reír con cada cosa que contaba, pero Alexander ni un sonido por accidente hacía.


			—Oye Evangeline, creo que sería bueno si investigamos más de esto en la biblioteca ¿no? —expresa felizmente Chris


			—Sí, podríamos investigarlo el fin de semana en la tarde


			—Uh, ¿El fin de semana en la tarde? Lo siento, no podré, pero Alexander sí


			No, él no por favor.


			—Ah... ¿De verdad no puedes?


			Chris movió la cabeza en sentido de negación.


			—Debo preparar unas cosas para un evento de la escuela


			—¿Qué?


			—Sé que suena repentino, pero la escuela es muy estricta, así que debo prepararme y esas cosas, seguro que Alexander se anima ¿verdad? —le da un codazo


			—¿Eh? Ah, ah, sí —contesta Alexander somnoliento


			—¿Estabas despierto todo este tiempo?


			—Es típico de él—dice Chris—parece que no le importa algo, pero en realidad es atento, no por algo tiene las mejores calificaciones


			—¿Hablas en serio?


			—Muy en serio, en fin Evy ¿puedo llamarte así?, espero que tú y Alex puedan llevarse bien en la biblioteca


			—Sí, si claro y ah... —fingí una sonrisa— Está bien


			—¿Tú que dices Alex?


			—Como sea


			¡Por Dios! demuestra que al menos puedes sonreír, no es como que yo sonría todo el tiempo, pero, ¿tendrá dientes? si es así ¿por qué no los enseñas cuando hablas? No me queda más que aguantarlo todo este tiempo que lleguemos a estar juntos, ¡Qué horror!


		




		

			Capítulo 8


			Quise llegar temprano para terminar lo más pronto posible, además el clima se está nublando y comienza a chispear por lo que preferí apresurarme. La academia es enorme, pero entre las residencias de chicos y chicas hay un jardín enorme que se debe atravesar y obviamente no está techado, los pasillos son extensos, cada uno te dirige ya sea al comedor, a las aulas de baile o música y a los salones.


			Ya era tarde, estaba esperando a Alexander fuera de la biblioteca porque ahí quedamos en encontrarnos, llevaba conmigo mi bolsa llena de libretas y libros para pedirle que me explicara en idioma ruso. Después de media hora llegó, tenía su camisa por fuera y la corbata suelta, en el cabello tenía un poco de hojas, pero estaba completamente mojado.


			—¿¡Qué demonios te pasó!?


			—Me quedé dormido en el árbol de allá fuera, luego comenzó a llover—se frota la cabeza y comienza a caminar— Vamos, quiero terminar mi siesta


			—Espérate ¿qué? No puedes ir a la biblioteca con esas fachas


			—¿Qué tiene?


			—¿Cómo que qué tiene? —sacudí su cabello—¡Mira! ¿Tú crees que te van a dejar entrar con hojas en la cabeza?


			Frunce el ceño y saca la lengua.


			—Deja, es un adorno para el cabello


			—¿Adorno? ¿ESTÁS BROMEANDO?


			—Bueno, es eso o regresar a mi cuarto para ponerme otra ropa


			—Pues prefiero esperar a que entres a la biblioteca con esas fachas


			—El conocimiento no se mide por tú apariencia


			—No dije eso, pero te apuesto a que la bibliotecaria no dirá lo mismo


			—Está bien, vamos


			—¿Vamos?


			—No creo que de verdad quieras esperar más


			—Claro que puedo


			—Lo dudo niña inglesa, acompáñame


			Bueno, ahora que lo dice... sí lo dejo solo de nuevo y llega a su cuarto es capaz de quedarse dormido y.... tiene razón, mejor lo acompaño.


			—Vamos entonces...


			Después de caminar por un buen rato atravesando rápidamente el jardín para que no nos mojáramos, el ambiente cambió y veía únicamente a chicos. El problema no era si lo acompañaba solo a la entrada y ya, el problema es que la situación se puso aún más extraña cuando Alexander miraba de un lado a otro y decía que tuviera cuidado a la hora de cruzar el pasillo. La verdad es que a mí me parecía patética su actitud pero él no se inmutaba, solo me decía «apresúrate» y después de cruzar por muchos pasillos con cautela, llegamos al fin a su dormitorio.


			—Bien, aquí te espero—me detuve frente a su puerta


			—Pasa


			—¿Qué? ¿Estás loco? No voy a entrar a tu habitación


			—Entra ya antes de que nos vean


			—¿Cómo? ¡¿Qué estás pensando?!


			—Es natural—tomó de mi mano y me obligó a entrar a su cuarto, dejando caer mi mochila en el suelo—Todos lo hacen


			—¿H-Hacer qué? T-Te advierto que... que sé defenderme


			Alexander se empezó a quitar la camisa, poco a poco, las gotas de agua aún resbalan en su cuerpo, desde su cabello hacia sus labios y de su pecho hasta parte de su abdomen. Una gota frágil caía desde la punta de su nariz. Cuando se quitó la camisa por completo me di cuenta de que tenía un tatuaje de alas perfectamente detalladas que le recorría desde el extremo de su hombro izquierdo hasta el derecho, ambas álulas se extendían hasta llegar a las puntas de los codos y lo admito, se veía bastante suculent... Digo, bien. Desabrochó su bragueta, ese sonido causó ecos en mis tímpanos de tal manera que ineludiblemente entré en pánico.


			—¿¡Qué piensas hacerme!? ¡Apenas te conozco!


			Corrí para abrir la puerta pero el par de sus brazos sujetaron mi cintura.


			—Por favor—con voz temblorosa y ojos lagrimosos supliqué—No me hagas daño, te lo suplico, por favor, por favor...


			—¿Qué? ¿Por qué habría de hacerte daño?


			Coloco mis manos en las suyas, quisiera quitarlo o empujarlo pero no puedo, el miedo me domina ¿Por qué? ¿Por qué si ya ha pasado tanto tiempo?


			—Clark... No me lastimes...


			Clark, Clark, Clark, un nombre que conllevaba una acción traumática en mi vida. Hay un silencio incómodo entre nosotros, me siento avergonzada por el hecho de haber pronunciado ese nombre, el calor de mis mejillas aumenta conforme bajo la mirada.


			—Yo no voy a lastimarte—dice él hundiendo su rostro en mi espalda—una rosa se cuida, no se arranca


			El rubor en mis mejillas me deja completamente roja asimilándome a un jitomate.


			—S-Si dices eso estando semidesnudo y mojado ¿No crees que se mal entendería la situación?


			—¿Dudas?


			—Y-yo... No lo sé


			—No sé...—dice incómodo— No sé qué cruzó por tu mente pero verdaderamente no soy así, si sales y haces un escándalo te expulsarán


			—Fuiste tú quien me trajo aquí


			—Hay una razón por la que no me harían nada


			—Eso suena injusto —reí en voz baja para disimular la vergüenza


			Siento como sus pulgares acarician mis manos, trago saliva con dificultad intentando respirar con calma.


			—¿Por qué tiemblas?


			—¿C-Como? Ja... Eso...


			—No voy a soltarte hasta que confíes en mí


			—Estoy bien, lo juro


			—Muestra una sonrisa sincera


			—¿Por qué?


			—Porque entonces así sabré que no me tienes miedo


			—¿Cómo vas a ver mi sonrisa si yo—siento sus labios presionando mi nuca, al soplar me estremezco a causa de las cosquillas—B-basta —sopla más fuerte reteniendo mis nervios—¡Ja, ja, ja, basta! ¡Para!


			En la mayoría de los casos, aquel que empieza haciéndome cosquillas es quien termina con un puñetazo en el cuerpo debido a los nervios que éstas me causan. Además de que una vez me hicieron tantas, que terminé orinándome de la risa, pero era pequeña y aun así fue bochornoso, tanto que preferiría evitar otra situación como esa.


			—¡Ja, ja, ja, basta Alexander! —le doy un codazo en el estómago, el pobre pierde aire hincándose y soltando alaridos—¡Lo siento! —exclamo—¡No era mi intención! ¡De verdad lo siento!


			—¿Estás bien? —me dice él evitando que me hinque


			—¿Yo? Pero si eres tú quien...


			—Pero tú estabas asustada, ¿estás bien?


			—Yo... Ah, sí... Gracias


			—Menos mal—recupera el aire poniéndose en pie—estás en el dormitorio de los chicos, se supone que las chicas no entran aquí, pero si te traje es porque Chris quería que pasara tiempo contigo y tuve que hacerle una promesa, además, porque conociéndome me quedaré dormido si nadie me dice nada. No voy a hacerte daño, así que promete que no vas a gritar ¿de acuerdo?


			Asentí.


			—Excelente, ahora ¿Serías tan amable de tirar mi camisa en lo que voy a darme una ducha rápida?, tírala en el cesto de allá —señaló la esquina—salgo en un momento


			Se dio la vuelta, dirigí mi mirada hacia sus hombros que tenían el perfecto tatuaje de alas y después miré la habitación. Eran dos camas y supuse que la otra era de Chris ¿Por qué lo pensé? Fácil, de un lado estaba lleno de colores con pósters de DJ’s famosos, discos coloridos y del otro, un ambiente sencillo, libros, algunos cuadernos y un violín, cerca del cesto de ropa.


			Tiré la camisa de Alexander. Entonces miré por un buen rato el violín, lo tomé y al analizar los detalles de este me di cuenta de que ya estaba bastante desgastado, además, tenía una escritura perfectamente detallada por debajo de la barbada. Me sorprendí un poco al ver lo que decía.


			«Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu diestra, más a ti no llegará. Con sus plumas te cubrirá y debajo de sus alas estarás seguro.»


			Te amo. —Isabella


			¿Qué? Wow... Así que Alexander tiene a una mujer escrita no sólo en su violín sino también en su corazón ¿Eh? Interesante. Pensar que su seriedad era solo por una actitud nativa y probablemente sea por un mal de amores. Quizá compartimos ese mal en común ¿Qué tienes en contra de los humanos Cupido?


			Dejé a un lado ese pensamiento y conforme más admiraba este instrumento, más ganas tenía de tocarlo, ¿Hace cuánto no tocaba algo como esto o un piano? Oh, es verdad, desde que tengo doce años no lo he hecho, no desde que mi abuelo murió.


			Cuando lo sujeté con firmeza vinieron a mí cientos de recuerdos con mi familia, las ganas por entonar una melodía incrementaban más y más conforme lo acomodaba en mi hombro. Inhalé profundo y recordé muchas cosas, entre ellas las notas que mi abuelo me había enseñado. Toqué lo primero que atravesó mi mente y cerré los ojos pues… la música debe sentirse. Ya bien decía Beethoven; la música constituye una revelación más alta que ninguna filosofía.


			Recordé a mi abuelo, a mi familia, mi hermano, mis padres, mis amigos. Inevitablemente toqué la canción que mi abuelo me enseñó.


			Él siempre decía que la música era como dormir, una nota equivalía a un sueño, capaz de hacerte perder de la realidad, capaz de hacerte imaginar y de crear, alivia el dolor como una tranquila y calmante siesta...


			Siesta... ¿Alexander? abrí mis ojos y él estaba en el marco de la puerta recargado, mirándome fijamente. Sus brazos cruzados y una toalla cubriendo la parte inferior de su cuerpo, dejando solo al descubierto ese camino en su entrepierna en forma de v. Se me hizo un nudo en la garganta porque tuve que retener mi mirada antes de ver más abajo de ese sitio, si, exactamente ese bulto.


			—¡Tápate! —grité y me di la vuelta sonrojada


			—¿Qué tiene?


			—¿Cómo que qué tiene? ¡No es correcto!


			—En mi cuarto, mis reglas y no tiene nada de malo si decido o no tener calzones, además, tomaste mi violín sin mi permiso


			—¡T-Te lo devuelvo, pero tápate!


			—Estoy tapado


			—Pero con un pantalón ¡tonto!


			Alexander soltó una pequeña risa, espera, ¿Una risa? ¿Él estaba riendo? Volteé lentamente haciendo huecos entre mis dedos para mirarle.


			—¿Tú sonríes?


			Esbozó una pequeña sonrisa y mi sorpresa se incrementó al notar que se marcaban dos lindos hoyuelos. Cuando sonrió, sus pupilas se dilataron mostrando una chispa cálida y brillante.


			—Claro que sí, tonta —frunció el ceño


			—¿Y por qué no lo haces a menudo?


			—Sonrío solo cuando vale la pena


			—Pero tienes hoyuelos, si yo tuviera me pondría a sonreír todo el tiempo


			—Ese es tu caso, si deseas mostrar dentadura de caballo loco pues allá tú, pero los hoyuelos son una deformidad, nada lindo


			—¿Qué? ¿Dices que mis dientes están chuecos?


			—Digo que mostrar un gesto amable solo por deformidades en los cachetes es ridículo


			—¡Pero los hoyuelos son lindos! —descubrí mis ojos, estupefacta


			—No me entiendes, después de leer ese artículo donde decía que los hoyuelos son una mal formación de los músculos llegué a una conclusión terrible


			—¿Y es?


			—Aparte de feo soy deforme


			Quedé pasmada con el comentario, ojos grises, buen físico, lindos hoyuelos y un hermoso tatuaje solo para concluir que es... Feo.


			—No tiene sentido y —lo miré de pies a cabeza—¡Ya te dije que te cambies!


			—¿Desde cuándo tocas?


			—No responderé nada hasta que no te cambies


			—¿Segura? —sonrió


			—Segura


			Fruncí el ceño y me di la vuelta, tratando de ocultar mi sonrojo.


			—¿No quieres otro abrazo?


			—¿¡Qué!?


			—Estoy desnudo, necesitas amor ¿no?


			—¡Ah maldito loco! —me giré para confrontarlo pero él ya estaba detrás de mí con su sonrisa cretina


			—Podrías tocar algo mientras me baño


			—N-No sé tocar —iba a girar mi mirada, pero la retuvo tomando mi barbilla y obligándome a hacer contacto visual con él


			—Gatita mentirosa, esa melodía es un clásico de Bethoveen interpretada en notas altas


			Quise evitar su mirada, pero antes de que yo pudiera siquiera hacer un movimiento, él soltó un par de risillas traviesas.


			—Ah, ah, ah, no bajes la mirada o perderás la cabeza


			—Eres un pervertido


			—Deléitame con tu más dulce sinfonía


			—Por alguna razón Alexander Melenkov, siento que he escuchado algo de ti


			Relajó la expresión, liberando un poco mi barbilla.


			—¿Ah sí? ¿Dónde?


			—En el baño, ahora ¡largo! —lo empujé —Y ni se te ocurra pasarte de listo conmigo


			—Miau, que atrevida ja, ja, ja—toca mis labios con su dedo índice y luego se aparta dejándome atónita—Disfruta el paisaje—da la vuelta, pone ambos brazos detrás de su nuca y estira sus anchos hombros haciendo que su tatuaje se asimile a un par de alas extendiéndose


			Le miro la espalda y lo admito, tiene buen trasero... ¿Qué? Él dijo que disfrutara el paisaje y eso estoy haciendo, y más si la toalla está perfectamente ajustada a ese par de melones en su retaguardia, uf. Avanza hacia el baño y cierra la puerta


			—Qué alivio—suspiro y miro hacia su estantería la cual está completamente llena de libros respecto a filosofía, pero hay uno con un título bastante peculiar, «las flores del mal» de Charles Baudelaire.


			Creo haber visto una serie con este título, pero el final me dolió bastante como para recordarlo de nuevo. Está lleno de frases melancólicas respecto al amor, aunque hay una en particular que me atrae de inmediato.


			«El amor es un crimen que no puede realizarse sin cómplice»


			La hoja tiene un separador y esta frase está subrayada, debe ser importante para él, supongo.


		




		

			Capítulo 9


			—¿Ya estás contenta? —me miró con una sonrisa burlona, lo observé de pies a cabeza, vestido con un suéter gris y su pantalón oscuro.


			—Sí, mucho mejor— hice una mueca


			Una pequeña risa salió de su boca.


			—¿De qué te ríes? —digo molesta


			—Cuándo te enojas inflas los cachetes


			—Ja, ja, ja, qué gracioso —nótese mi sarcasmo


			—¿Ahora sí me respondes?


			—¿Qué cosa?


			—Lo que te pregunté hace rato


			—¿O sea?


			—Que desde cuándo tocas, boba


			—Tsk, ¿Por qué esa necesidad de llamarme boba? Toco desde… um, bueno realmente no lo recuerdo


			—¿Aprendiste sola?


			—Mi abuelo me enseñó


			—Tú abuelo tiene buen gusto por la música


			—Tenía...


			—Sigue vivo en las notas musicales


			No lo había pensado de esa manera, quizá tenía razón, el hecho de tocar algo que mi abuelo me enseñó con cariño y paciencia significaba que aún seguía vivo en cada partitura. Después de todo, las personas siempre prevalecen en su arte.


			—¿Y tú qué me dices?


			—¿Acerca de qué?


			—Si—fruncí el ceño—¿Desde cuándo tocas? Y ¿Por qué eres así?


			—Yo toco desde mis cinco años y no te interesa


			—¿Qué? ¿Por qué no me ha de interesar? Eres mi compañero


			—Tú lo has dicho, solo soy tú compañero, no tu amigo


			—Como digas, tarde o temprano lo he de saber


			—Si, claro—rueda los ojos como canicas—No quiero hacer nada ¿Por qué no dejamos que Chris haga el trabajo?


			—¿Él solo?


			—Bueno, tú lo ayudas y me dejan dormir


			—Ni de chiste, debes aportar algo


			Alexander me miró con una mueca y giró la vista hacia su cama, estaba a punto de caminar hacia ella, así que actúe rápido y tomé de su brazo antes de que se tirara en ella.


			—¡Solo una siesta de cinco minutos, lo prometo! —grita Alexander, implorando


			—¡No! —insistía, trataba de acercarse a su cama, pero no podía permitirlo, ya me había llevado al dormitorio de chicos y yo solo quería salir de ahí —¡Para Melenkov! ¡Ya te he dicho que no!


			—Solo… —rozó su cama con la yema de sus dedos—¡Solo una siesta!


			—¡Qué no!


			Salté al escuchar que daban pequeños golpes en la puerta.


			—¿Alexan... digo, Melenkov? ¿Estás bien?


			Alexander dejó de tironearse y yo estaba a punto de caer, pero recuperé el equilibrio. Se paró rápidamente y me miró.


			—Alex, voy a pasar —decía la voz del otro lado de la puerta


			—Govnó —dijo en voz baja, supongo que es una mala palabra. Sujetó de mi brazo—No digas nada


			Quitó las sábanas y me empujó hacia la cama.


			—¿¡Qué haces!?


			—Si nos ven son capaces de expulsarnos, solo guarda silencio y no hagas ruido ¿Quieres?


			Me puso contra la pared y se acurrucó a un lado mío mientras nos cubría con la cobija. Era incómodo, estábamos en la pose de «cuchara» como todos lo conocen, rodeó mi cintura y susurró a mi oído.


			—No digas nada... Permanece en silencio por favor...


			—¿Pero qué pasa si y—


			—¡Que guardes silencio o estaremos en serios problemas!


			Tragué saliva con dificultad.


			—¿¡Y por qué me abrazas!? —mis pómulos rojizos se calentaban al sentir su piel rozando la mía


			—Kotik, no creo que quieras acurrucarte en mi pecho ¿Cierto?


			—No, prefiero no mirarte la cara, gracias


			Escuché el sonido de la manija abriéndose lentamente, los pasos se hacían más y más fuertes.


			—Hey Alex


			—¿Qué sucede Max? —dice en tono seco y frío, es increíble cómo puede tornar su semblante y su voz en tan sólo segundos


			El chico que ingresaba tenía un acento francés.


			—Me pareció oírte gritar... aunque no estoy seguro si...—dice Max confundido


			—No es nada


			—¿Seguro? ¿No te sientes mal?


			—No, ¿Por qué habría de estarlo?


			—Últimamente has tenido más pesadillas que de costumbre y supuse, bueno, supuse que...


			—Ya te he dicho que no es nada, déjame solo —contesta molesto


			—Bueno —replica Max con una voz temerosa— Si... sí sucede algo... Puedes pedirnos ayuda


			—Pero no la necesito, puedes retirarte, quiero dormir


			—Seguro, después de todo… tocar en Kaluga debió ser cansado


			Mi corazón estaba un tanto acelerado y escuchar esa conversación activó en mí curiosidad, ¿pesadillas? ¿Qué ocurría y quién era Alexander Melenkov?


			—Que descan…—pausó el chico, repentinamente. —¿De quién es esta bolsa Alex?


			De inmediato mi corazón dio un vuelco enorme sobre mi pecho, sentí cómo mis pupilas se contraían por los nervios.


			—Sacrebleu —mascullé


			Es verdad, por despistada mi bolsa cayó cuando discutimos. Sentí que los brazos de Alexander me estrujaban con más fuerza, al igual que yo, había entrado en pánico.


			—Es, es mía —dice él tratando de ocultar la vergüenza


			—¿Tuya? ¿Me tomas el pelo? ¿Hay alguna chica aquí?


			—Es… —Alexander tragó saliva con dificultad, juro que podía escuchar su corazón brincar de un lado a otro. —Es de una chica, una chica que me gusta


			—¿¡Pero qué!? —murmuré eufórica y apretó de mi cintura como diciendo «Cállate»


			—¿Una chica que te gusta? ¿Tomaste su bolso? ¿Qué chico hace eso? —dice Max sumamente confundido


			—Me gusta su olor ¿Algún problema con ello?


			—Es… es que es raro


			—Soy raro, ¿Qué esperabas de mí?


			—B-Bueno, para empezar, no sabía… no sabía que te gustaba alguien


			—No me dedico a gritarlo a los cuatro vientos


			—Ya veo, es, es extraño...—comienza a reír—así que una chica capturó la atención del famoso hielo andante


			Mi corazón se detuvo cuando sentí como la cama se hundía cuando Max se sentó en la orilla de esta. Como reacción, Alexander me empujó mucho más a la pared, mis cachetes casi chocaban y él no apartaba sus brazos de mis caderas.


			—¿Q-Qué mierda haces Max? —dice Alexander—Quiero mi espacio


			—No sin que me digas quién es la susodicha


			—¿Qué te importa? —se estremece pegando sus mejillas a las mías, Max se acercaba más y más


			—Ju, Ju, Ju, ¿por qué te ocultas Alex? ¿Es que esa chica es especial para ti? ¿Es que tu corazón se detiene cuando la ves? ¿¡Es que ahora tus canciones de amor son para ella!? ¡Es que tus manos se posan en tu entrepierna cuando la imaginas de manera lujuriosa! ¡ES QUE LA AMAS!


			Mierda, qué tipo más dramático... Con esto confirmo lo que Sebastián siempre dice, los chicos anhelan más que un beso, desean meter mano en todo, ¡Cochinos! La voz de Max se sentía tan cerca, parecía que en algún momento alzaría las cobijas solo por molestar a Melenkov.


			—¡Dime!


			—¡Qué no! ¡Lárgate!


			—¿¡Estás sonrojado ahora mismo!?


			—N-Nada de eso


			Mentía, sus mejillas calientes lo delataban por completo.


			—¿Por qué te cuesta tanto admitir que alguien te gusta?


			—P-porque... P-porque... Te vale, ¡Déjame solo!


			—Padre nuestro que estás en el cielo—digo en voz baja—Sé misericordioso con esta chica y evita que el mal nos...


			—¿Y ahora tú que carajos dices? —murmura nervioso


			—¿Qué no ves? ¡Nos van a delatar! Y si algo malo ha de ocurrir solo pido que Dios se apiade de mi alma


			—¡Esta mierda se prendió! ¡JA, JA, JA! —exclama Max dándole una enorme palmada en la espalda a Alexander que suelta un sonido estrepitoso


			En respuesta, él suelta un enorme quejido.


			—¿Por qué esa maldita manía de golpearme?


			—¿Y cómo no? Estoy feliz porque después de tanto tiempo me entero de que mi estimado Alexander Melenkov está fijando su atención en algo que no sea su violín, por un momento pensé que morirías solo, virgen y con veinte gatos


			—Exageras, ¡Quiero dormir! ¡Déjame solo!


			—Claro, cuando se trata de tus sentimientos hasta te encoges, vamos viejo, admitir que te gusta alguien no es malo


			—No he admitido nada


			—¿Qué te espera el futuro Alexander? ¡Ja, ja, ja!


			—Maldito loco—murmura—burlarse de algo como esto es ridículo


			—¿O sea que de verdad te gusta alguien? —murmuro recordando la escritura en su violín


			—No seas tonta, por supuesto que no, solo digo que burlarse de alguien enamorado es estúpido


			—¿Y por qué estás tan rojo? Solo escucha tu voz y mira tus mejillas


			—¡Eso es porque me da pena!


			—¿Qué?


			—Ah...—echa un enorme suspiro lleno de vergüenza—Cállate ¿Quieres?


			—Pero…


			—¡No voltees! No me mires


			—¿De verdad estás bien? Por Dios, es como si tuvieras fiebre


			—Cállate—hunde su rostro en mi espalda, estoy convencida de que hablar sobre «sentimientos» lo ha dejado completamente nervioso


			—¿Qué tanto murmuras Alexander? —dice Max tomando las sábanas entre sus dedos, ¡No! ¡Carajo! ¡Mierda! ¡No lo hagas! Grito en mis adentros que pare, ¡No! ¡Coño! ¡Auxilio!


			—¡Ah! ¡Ah! —grita Alexander rodando en la cama conmigo en brazos


			—¡Suéltame! —grito en voz baja


			—¡Calambre! ¡Calambre! —grita él—¡Me muero!


			—¿C-Cómo? —dice Max


			—Debo dormir ¡El calambre! ¡El calambre en el riñón!


			—¿Calambre en el...


			—¡En el riñón maldita sea! ¡Voy a morir Max! ¡Déjame aquí! ¡Vete!


			—Pero los calambres en el riñón son impo—


			—¡Agonía mía! ¡Veo la luz! ¿Por qué me cuestionas a mí que tengo mejores notas en anatomía que tú?


			—Buen punto, iré por ayuda entonces


			—¡No! ¡No!


			—¿Entonces?


			—¡Solo vete! Mañana estaré mejor


			—E-Este... ¿Qué?


			—¡Sufriré la chikungunya! ¡Largo!


			—Hombre, qué rara enfermedad la tuya, pero si tú lo dices—se levanta de la cama apartándose lentamente, suspiro aliviada, ¡al fin se irá! —Espero que te recuperes de tu extraña enfermedad ja, ja, ja, nos vemos mañana Alexander


			—Sí, claro —contesta de manera fría— Adiós


			Se retiró del cuarto, yo estaba lista para saltar de la cama y echarme a correr, pero los brazos de Alexander me detuvieron.


			—¿Qué haces? ¡Suéltame, ya s—fui interrumpida cuando cubrió mi boca con su mano


			—Sigue afuera


			—¿Cómo lo sabes? —digo con dificultad


			—No es tonto, sabe que soy extraño, pero no tanto, quiero decir, ¿Qué chico toma el bolso de la chica que le gusta, lo huele y al día siguiente se lo lleva? Además, ¿Qué tontería es esa de un calambre en el riñón?


			—Es la excusa más estúpida que he escuchado Alexander —retiré lentamente su mano de mi boca—No pienso quedarme aquí, así que si me disculpas—intenté levantarme de la cama, pero él volvió a retener mi huida sujetando de mi abrigo


			—¿Eres tonta o qué? Te estoy diciendo que sigue afuera


			—¡Qué no! Estoy segura de que ya se fue


			—¡No insistas! No quiero tener problemas por tú culpa—tomó de mi cintura jalándome hacia él


			—¡Detente! Me iré quieras o no—a pesar de que era más fuerte que yo, desabroché mi abrigo para huir inmediatamente


			—¡Durá! —sujetó de mi brazo, insistiendo en tenerme consigo


			Derrotada, sujetó de mis caderas acercándome a su regazo.


			—¡Suéltame! —volvió a cubrir mi boca, su otra mano se encontraba rodeando mi cintura, mi abrigo estaba en el suelo y yo roja por la furia.


			Definitivamente no planeaba dejarme ir, lo peor era estar en su regazo, reteniendo mi huida cada que tironeaba por apartarlo.


			—Mira, si un chico o un inspector te ve aquí merodeando en la residencia de chicos, sin duda alguna te expulsarán, no lo hago por ti, lo hago por mí


			—¿Por qué lo harías por ti? —digo respirando con dificultad, su mano me impide hablar con claridad


			—Porque... Porque es obvio ¿Qué no sabes quién soy?


			—Un loco que sufre problemas en los riñones


			—Mira, de mí no te burlas, yo...


			—Por cierto Alexander, se me olvidó decirte que tene—Max abre la puerta de golpe, cuando alza la mirada abre los ojos como platos al verme en el regazo de Alexander. Analiza las manos de él, una sobre mi boca y otra en mi cintura, por su expresión puedo suponer lo que está pensando y no, no es nada bueno.


			—¿Qué mier...


			—¡Espera! ¡No es lo que parece! —grita Alexander— ¡Lo juro por Dios que yo...


			Max se inclina como los japoneses, juntando ambas manos.


			—¡Lo siento! ¡Lo siento! —exclama nervioso—No tenía idea de que estaban fabricando bebés, ¡lo siento! Por favor, disculpen la interrupción


			—¿¡Fabricar qué!? —contesta Alexander—¡No! ¡Yo todavía tengo la ropa encima!


			—P-Pero...—gira su mirada hacia mi abrigo y después la regresa a mis mejillas que están que arden por la pena, no, ¡Vergüenza! —Si estaban comenzando, lo siento, no era mi intención ser mata pasiones, ¡Adiós!


			¡Oh! Sacrebleu.


		




		

			Capítulo 10


			—¡Max! —Alexander aparta sus manos de mi cuerpo, levantándose de prisa para detenerlo —¡Max regresa!


			—¡No le diré a nadie! ¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Dios les brinde un buen hijo! —huye a toda velocidad atravesando el pasillo como flash


			Alexander se detiene en seco, yo aún permanezco en la cama cubriendo mi rostro con ambas manos ¿¡Por qué!? ¿¡Por qué a mí!?


			—Te lo dije—dice él entrando a la habitación y cerrando la puerta a sus espaldas con seguro—¡Te lo dije maldita sea!


			—Mi dignidad y nueva vida se fueron al carajo ¡Mamá! ¡Buah! —me tiro a la cama rodando en ella y quejándome una y otra vez ¿¡Por qué!?


			—No llores, ni se te ocurra ponerte en papel de damisela en peligro si bien...


			—¿Por qué? —mis ojos se cristalizan, las cosas están yendo de mal en peor —Yo no estaba haciendo nada malo, solo quería ser amable y mira, ahora dicen que estaba fabricando bebés


			—Hey, hey niña inglesa—pasa su mano detrás de la nuca frotando su cabello—Ya te dije que no llores


			Rechazo sus palabras. Me siento frustrada, no tuve que haber venido, ahora se repetirán los comentarios de hace tantos meses en el olvido. Ramera ninfómana, no lo soporto, siquiera recordarlo me lastima. ¡Lo odio! Odio recordar esos viejos días y que mis ojos se empañen de lágrimas, estando a nada de...


			—Kotik—siento una mano sobre mi cabeza, frotando mi cabello. Él se hinca cerca de la cama, al alzar la mirada, mis ojos cristalinos se topan con ese par de ojos grisáceos mirándome apenados—Deja de llorar—suspira pesadamente—Cielos, ¿Por qué las niñas son tan chillonas? Solo mírate —pasa su pulgar por debajo de mis párpados limpiando mis lágrimas —Si te sirve de consuelo yo me echaré la culpa, así que deja de angustiarte, no sé porque te alteras tanto


			—¿De verdad? Pero ¿por qué a ti no te dicen nada?


			—Es una larga historia


			Me siento en la orilla de la cama limpiando las pequeñas lágrimas que quieren desbordarse de mis ojos, lo sé, es vergonzoso llorar frente a un chico que recién conozco, pero no puedo evitar recordar el dolor que el último año en el colegio me causó solo por rumores absurdos.


			—Vamos—dice él—Y-Ya no llores…—se acerca observando cómo las crisálidas gotas caen hasta llegar a mi barbilla


			—Lo siento—digo en un hilo de voz—Lo siento, lo siento


			—Hey, hey mírame, todo estará bien ¿sí? así que ya no llores, es como si te importara el qué dirán


			—Le restaría importancia si no me hiriera


			—Oye—pone ambos dedos índices sobre cada una de sus mejillas y esboza una sonrisa, dejando al descubierto el par de hoyuelos. Sus ojos almendrados se curvean sutilmente, haciendo del gris de ellos, acaramelados y frágiles. —Al odio y malos comentarios se les sonríe y no por hipocresía sino por elegancia


			Me mantuve callada al contemplar sus pupilas, podría decir que Alexander es un chico frío y ajeno a las palabras cálidas, pero por alguna extraña razón… cuando sonríe y me observa así, me siento reconfortada. Tanto que por reacción a dicho comentario esbozo una sonrisa. Incluso las lágrimas cesan.


			—¿Lo ves? Si sonríes las lágrimas paran, así que no te angusties que de todas maneras fui yo quien te metió en este problema—se levanta—ahora bien, no podemos arriesgarnos a que salgas estando en una situación así, por tanto, espero que me hagas caso en quedarnos aquí hasta que amanezca para sacarte sana y salva


			—Bueno, gracias Alexand... Digo, Melenkov


			—De nada, si quieres descansa que yo aún estaré haciendo algunas cosas


			—¿A estas horas?


			—Sí—se alejó hacia su estantería de libros tomando el que había llamado mi atención, «las flores del mal»


			—¿Te gusta Charles Baudelaire?


			Se detiene en seco, abriendo los ojos de par en par. Dirige su vista rápidamente hacia mí.


			—¿Lo conoces? Porque yo sí, quiero decir—sus ojos brillan—es mi escritor favorito y bueno, no muchos lo conocen... Y yo, bueno yo...


			—Poema de reversibilidad… Ángel lleno de gozo, ¿conoces tú la angustia y los remordimientos, la vergüenza, el sollozo y los vagos terrores de esas horribles noches que el corazón oprimen como un papel maltrecho?


			—Ángel lleno de gozo, ¿conoces tú la angustia? —lanza un grito de emoción— ¡Lo conoces! ¡Lo conoces! Es mi poema favorito


			—Ja, ja, ja, solo recuerdo ese poema y una que otra frase de él, lo empecé a leer por una serie que vi


			—Joder, —da brincos caminando en círculos con el libro en mano— ahora mismo siento que podría hablar de él horas y horas contigo, siento como mi estómago se revuelve por la emoción, quiero decir... ¡Ahh! —respira agitadamente, de verdad que se ha emocionado— Si esta fuera una historia de amor diría que eres mi media naranja, pero como no lo es entonces supondré que caíste como un ángel del cielo para hacerme compañía


			—¿Eh?


			—Tienes razón, ¿A quién le importa el proyecto cuando puedo hablar contigo sobre Charles Baudelaire?


			—Pero, pero aun así deb...


			—Entendido, mañana iremos a la biblioteca principal de Moscú para conseguir sus demás libros


			—¿Y qué con el proyecto?


			—Bah, tenemos meses para hacerlo—se acerca a mí extendiendo el libro—¿No es precioso?


			—Sí que te gusta leer


			—Se convirtió en mi libro favorito después de...


			Hace una pausa mirando el libro, es como si un recuerdo invadiera su mente puesto que solo mira y acaricia con sus pulgares la portada.


			—Bueno, el caso es que es mi favorito, ¿Qué me dices tú? ¿Te gusta leer?


			—Solía leer mucho —sobre romance cuando estaba con Collin, sobre desamor cuando terminé con él—pero últimamente ya no—no tenía motivación para hacerlo, es triste pero así es


			—Ya veo, si lo deseas algún día yo puedo recomendarte un buen libro


			—¿Tienes alguna frase de ese libro que te guste o importe mucho?


			—¿Eh? Pues, solo hay una que no entiendo, pero lo haré más tarde, quizá...—mira hacia el reloj que está fijado en la pared, ya ha oscurecido—Bien, si me das permiso te lo agradecería mucho


			—¿Permiso de qué? —se acerca hacia mí, haciéndome retroceder en la cama


			—Quiero dormir, suficientes escándalos estos últimos días


			—¿Y por qué no te duermes en la otra cama? —digo nerviosa


			—¿Bromeas? —contesta serio—Sabrá Dios con cuantas porquerías dormirá Chris cada noche—inmediatamente se cubre con las cobijas


			—Entonces yo dormiré en el suelo o...


			—No te haré nada, es más—coloca almohadas en medio de los dos y se da la vuelta—que tengas linda noche—apaga la luz dejándome atónita ¿¡Qué!? ¿Así como nada se duerme sabiendo que hay una mujer en su cama? —hace mucho frío en las noches así que allá tú si te abrigas o no—dice en un hilo de voz—Buenas...


			—¿Buenas...?


			No dice nada, solo se escucha su respiración junto a ronquidos ¿De verdad una persona es capaz de dormir instantáneamente? Demonios, solo me queda aceptar que esta noche dormiré en la cama de un chico.
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